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    “El amor es como una fogata, si quieres que dure tienes que alimentarle”.  Proverbio hindú. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    El amor a veces cambia todo nuestro universo, a veces creemos que podemos huir de sus garras, y tal como Susy Evans creyó, al final terminó amando, pero pagando un alto precio. 
 
      
 
    Nos volveremos a encontrar es una novela romántica diferente con un final inesperado, que te enseñara que el verdadero amor puede estar en el lugar que menos lo pienses. Una novela trepidante que no podrás parar de leer y en donde las lágrimas seguramente broten en algún punto.  
 
    Sin más que decir, te dejo con una novela romántica diferente. 
 
    Muchas gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                       

  

 
   
    1 
 
      
 
   S   
 
    usy Evans una chica común y corriente atravesaba a velocidad el bosque de Printehan Texas junto a su madre y sus dos hermanos, corrían por sus vidas…   
 
    El hecho, es que la civilización humana había colapsado semanas antes, cuando seres inteligentes provenientes de otros mundos habían logrado sembrar el terror en el planeta. La mayoría de las naciones habían dejado de existir, y sólo predominaba el caos y la destrucción. Los únicos sobrevivientes habían logrado pasar desapercibidos en los bosques lejos de la vista de esos seres con morfología humana. Si no fuera porque descendían de esas naves extrañas no se creería que fueran hostiles. 
 
      
 
    Susy Evans y su familia continuaron agazapados por un largo rato bajo un alto follaje esperando que esos entes se fueran. El terror se apoderaba de ellos a cada segundo que divisaban las sombras en movimiento como en un juego de aproximándose y alejándose a eso de las 7 de la noche. 
 
      
 
    —Por aquí — de pronto se escuchó musitar una voz masculina a sus espaldas. Acto seguido Susy y su familia volteó estupefacta para mirar una sombra tras un árbol que les hacía una señal de que los siguieran. 
 
    —¿Quién es él? —preguntó tartamudeando su madre con la vista clavada hacia la oscura e inmóvil silueta. Mientras sus hermanos gemelos que no sobrepasaban los 13 años exclamaron dubitativos y reacios a seguirle. 
 
    —No sé, pero… es mejor ir con ese desconocido que con ellos, —respondió Susy sin pensarlo. Para luego irse arrastrando cuidadosamente por la densa vegetación para un par de metros después ir tras los pasos de esa extraña sombra que se movía delante de ellos bajo la penumbra de los árboles. Después de más de 300 metros cuesta arriba y de respiraciones incesantes, se posaron tras una roca que era la entrada de una pequeña cueva. 
 
    —¿Quién eres tú? — preguntó Susy en voz baja a unos 3 metros de la silueta que posaba sobre la oscura entrada de aquella cueva natural… 
 
    —Si quieren sobrevivir es mejor que entren, aquí estarán a salvo por ahora… —se escuchó responder a la sombra con un tono muy extraño mientras avanzaba hacia su interior. Susy y su madre se miraron indecisas como diciendo: “¿y si es una trampa?”. 
 
    —Ya estamos aquí no podemos volver atrás con esas cosas que andan cerca… mejor entremos, —dijo Evans decidida, y acto seguido con todo y miedo ingresaron—. 
 
      
 
      
 
    Susy de 28 años era antes de todo esto una exitosa ejecutiva de una multinacional energética… cuando la amenaza alienígena inició dos semanas atrás su feroz ataque en todo el planeta, pudo sobrevivir junto a su familia en los condados boscosos cuando huyeron por la noche a pie cerca de Austin Texas. Desafortunadamente, lograron ser sorprendidas un par de horas atrás cuando un par de naves las divisaron e iniciaron su feroz persecución hasta no hace mucho cuando al parecer lograron perderlos. 
 
      
 
    — ¿Quién eres? —preguntó Susy en tono serio a espaldas del hombre que yacía inmóvil al final de la cueva, después de haber caminado quizás unos cuarenta metros en su interior. 
 
    —Pronto vendrán más —respondió pausadamente. 
 
    —¿De qué hablas joven? — irrumpió Annie, la madre de Susy. 
 
    —Pronto vendrán más de esos invasores… 
 
    —¿Cómo lo sabes tú? —cuestionó Evans abrumada. Le parecía demasiado catastrofista para ser verdad. 
 
    —No importa eso… solo que ellos se acercan—repitió de nuevo el extraño en un tono frío esta vez—. 
 
      
 
      
 
    Ordaz de ejércitos hostiles surcaban los cielos de todo el planeta eliminando los últimos restos de resistencia humana… solo bastaron dos semanas para que una flotilla de una raza desconocida destruyera casi en su totalidad la civilización humana. Todo era así, los que sobrevivían por días tarde que temprano eran localizados y aniquilados. Susy y su familia eran afortunados ya que habían pasado más de dos semanas con vida, y por suerte lograron escapar de las dos veloces naves antes de que el extraño las salvara. 
 
      
 
    —¿Qué se supone que harás? —inquirió Evans al hombre que yacía al fondo de la roca inmóvil y solo dejaba ver su ancha espalda, en la oscuridad de aquella gruta sin salida. 
 
    —Pronto traerán a los devoradores y la vida de este mundo cesará —respondió de una manera que no se lo esperaba. 
 
    —¿De qué habla, ¿quién eres tú? — inquirió nuevamente Evans algo molesta ante su hermetismo. 
 
    —Yo soy uno de ellos— respondió dejando a Susy y su familia con la boca abierta para luego dejarlos más cuando se giró dejando ver un rostro de un hombre, salvo los ojos que eran completamente de tonalidad azul brillante… 
 
    —¡Santo dios! —gritaron a coro todos, y actos seguido intentaron salir de la cueva, pero el hombre los detuvo con: 
 
    —¡Esperen! no soy como ellos. 
 
    —Esto parece un sueño —dijo Annie desconcertada que abrazaba a sus dos hijos mientras giraba 360 grados su cabeza. 
 
    —¡Qué demonios! ¿qué está pasando mamá? —exclamó agitadamente Aron, uno de los gemelos casi al borde de un ataque de pánico. 
 
    —¿Por qué nos ayudas? si se supone que eres uno de ellos —vociferó Evans un poco alterada mirando apenas los ojos oscuros de tonalidad azulados del extraño que por momentos se apagaban en la penumbra de la caverna… 
 
    —No tenía pensado hacerlo, salvo que los miré que estaban a punto de ser atrapados y...  
 
    —Pero no entiendo, ¿de dónde son? ¿por qué hacen esto? 
 
    El extraño caminó hacia ellos pasándolos de largo y se posó a la salida de la gruta mirando más allá del horizonte … Evans y compañía estaban pasmados con lo que habían escuchado y únicamente esperaban explicaciones cosa que por unos momentos no ocurrió. 
 
    —¿Qué se supone que harás? —inquirió con voz baja Susy algo perturbada debido a que al que le hablaba no era humano. El ser no respondió la pregunta y únicamente dijo con esa voz grave —¿no sé porque los salvé? al final nadie sobrevivirá en este mundo ni siquiera las bestias, todo será arrasado. 
 
    —Pero ¿más de lo que está sucediendo ya? —indagó Annie lacónica. 
 
    —Ellos se acercan— declaró el extraño que lucía un físico idéntico a un humano salvo esos ojos perturbadoramente azules, y una altura de casi 1.90. 
 
    Luego de decir eso estuvo a punto de irse cuando Evans gritó furiosa tal cual era ella, —si es verdad lo que dices, nos hubieras dejado a nuestra suerte, ¡vaya! que decirnos que pronto la situación será peor, bastante esperanza nos das ¿no crees hombrecillo de las estrellas? —el hombre a punto de perderse hacia una zona espesa de árboles se detuvo y miró sobre su hombro hacia la oscuridad donde estaba ella que únicamente era iluminada por los haces de la luz de la luna. 
 
    —Lo sé, no debí haber hecho eso, pero lo hice y… —dijo haciendo un gesto de molestia para luego manifestar con palabras algo que no quería decir—síganme… pero en silencio… 
 
      
 
    Fueron algunas horas intensas que caminaron con el miedo a flor de piel mientras ese extraño personaje caminaba sin decir palabra hacia senderos de difícil acceso. Hasta que ya muy entrada la noche se detuvo sobre una franja de espesa vegetación. 
 
      
 
    —Oye, ¿a dónde vas? Quiero decir, gracias por todo, pero, ¿qué planeas hacer…? — susurró Susy algo nerviosa luego de haber caminado por quizás 4 o 5 horas en total oscuridad, debido a que la luna había quedado casi cubierta por unos densos nubarrones. 
 
    El extraño no contestó y se adentró solo a la densa vegetación que le llegaba fácilmente hasta el pecho. Susy y su familia esperó al límite del follaje sin saber a dónde demonios había ido el extraño. Luego de un par de minutos una luz centelleante iluminó todo el lugar a la redonda.  
 
    — Agáchense— dijo el hombre saliendo de repente del monte y derribándolos a todos al suelo. —sobre sus cabezas estaba pasando una flotilla de naves circulares que surcaban a velocidad el cielo con rumbo desconocido. Tras unos segundos se perdieron detrás de unas montañas. 
 
    —¡Santo cielo! ¿Qué fue eso? —susurró Annie con el corazón a mil por horas, y Susy y sus hermanos repitieron exclamaciones similares. El individuo guardó silencio por un minuto para luego incorporarse nuevamente y decir algo que dejó estupefacto a todos, especialmente a la chica. 
 
    —Tienen dos opciones: esperar a que llegue el devorador y su ejército o venir conmigo a las estrellas a no sé dónde, pero lejos de aquí. 
 
    Al escuchar eso Susy se estremeció por lo que les proponía ese ser desconocido en una situación extrema. Ir con él a un rumbo desconocido, era algo que no podía creer, es que para ese punto todo era casi ilusorio. Ella siendo una exejecutiva exitosa en el mundo de los negocios nadie en su sano juicio creería que nunca se había enamorado ni siquiera lo había intentado. Era una chica fría que en ese punto no quería morir sin conocer eso que todo mundo llama: amor. No quería morir, pero tampoco irse. Pero en esa situación ya no quedaba opción de decidir por que si se quedaban todos morirían. Pero también yacía la incógnita de ¿quién les aseguraba que yendo con ese misterioso ser no morirían en peores condiciones? además al parecer ni siquiera les había contado toda la historia. 
 
    —Esto parece una maldita pesadilla —se lamentó sollozando Annie mientras abrazaba fuerte a sus gemelos y a un lado Susy que lucía incrédula y se resistía a creer. No quería abandonar este mundo pese a la situación de destrucción que imperaba. Creía haberse acostumbrado a estar huyendo, pero ya en este punto, si realmente decía la verdad ese ser no había elección. 
 
    —Está bien— dijo de un momento a otro mientras sus lágrimas bajaban sobre sus mejillas. —pero —¿cómo saldremos de aquí? ¿acaso no me digas que vas a intentar robar una? 
 
    —No —murmuró. 
 
    —El motivo por el cual los hice venir aquí es que tras esos matorrales está una nave parecida a las que pasaron hace unos momentos. 
 
    —¿Qué? ¿tienes una nave? ¿cómo? 
 
    —Si. 
 
    —Pero ¿cómo la obtuviste? — volvió a increpar Evans. —Demasiadas preguntas se arremolinaban en torno a ella, y como tenía un carácter reacio, no se podía quedar callada. Pese a que frente a ella tenía un ser de otro mundo con fisonomía humana, le dio igual y continuó lanzando cuestiones un poco burdas para la situación. 
 
    —Puedes dejar de preguntar. —vociferó entrelazando una mirada por un segundo con Susy para luego decir: —Creo que por ahora no hay señales más de esas cosas, así que esperen aquí agachados, vendré en unos momentos… por nada se levanten, porque si llegasen a pasar de nuevo no lo contarán— dijo. Para luego ante la mirada atónita de los humanos se perdió entre la penumbra mancha de árboles.  
 
    Con la mirada cabizbaja Evans cayó de rodillas sin decir palabras mientras su madre le trataba de dar ánimos. En el fondo muy en el fondo de Evans le pesaba demasiado haber sido así de frívola y nunca haberse dado la oportunidad de amar porque según ella; era una tontería. Siempre prefirió ser una exitosa mujer en los negocios y dejar a un lado eso que llaman amor qué es lo que nos hace realmente humanos. Y la chispa que hace emocionar a todos y nos impulsa a tener una razón de hacer las cosas. 
 
    —Cariño, no solo a ti, a todos nos duele esto. —Exclamó su madre entre lágrimas al tiempo que se inclinaba a abrazarla en esa peculiar escena.
—Lo sé, mami, pero… —respondió sin terminar palabra y ambas se echaron a llorar ante la mirada pusilánime de los gemelos. No transcurrieron más de 5 minutos cuando un fulgor iluminó todo sobre sus cabezas en un radio de quizás 10 metros; era él, el extraño hombre abrió la compuerta de esa extraña nave circular que brillaba sobre sus cabezas de quizás 20 metros de circunferencia y con una extraña tecnología. En el acto comenzó a elevarlos por los aires, acción que puso los pelos de punta a todos, porque en primera instancia creyeron que eran esas las criaturas hostiles, pero la grave voz del extraño una vez se posaron sobre el suelo de la nave los tranquilizó: 
 
    —Dense prisa. Como ya se dieron cuenta la morfología es parecida así que tomen sus puestos que volaremos a la velocidad de las estrellas. 
 
     En otras palabras, quizás lo que el ser quería decirles es que volarían a la velocidad de la luz. Susy y familia no repararon en obedecer y se colocaron sobre sus asientos, que de inmediato un mecanismo como brazos les sujetó el cuerpo para que no salieran suspendidos y chocaran con las paredes del interior de esa extraña tecnología una vez salieran de la atmósfera. 
 
    —Espera, una cosa quería preguntarte— dijo Susy tratando de controlar sus nervios. Porque algo era seguro, en este punto su futuro era incierto, y pese a eso aún su mente no contemplaba la resignación a una muerte segura. —sé que podemos respirar oxígeno todavía aquí, eso creo, sino ya estuviéramos muertos, pero ¿tú? 
 
    —¡Descuida! se lo que quieres decir— respondió pasivamente, —yo respiro igual los gases que ustedes respiran. No hay por qué temer, en esta nave hay suficiente para llegar a donde lleguemos. —Sentenció y segundos después se perdió más adelante al fondo en una angosta compuerta. 
 
    —Maldición ese tipo es muy hermético, odio a los hombres así, pero ese ni es hombre es alienígena o sepa que sea… —renegó para sí. Mientras nadie de su familia siquiera dijo nada. De un momento a otro la nave comenzó a elevarse y de pronto un jalón brutal se sintió incluso con la protección y es cuando la nave salió del planeta a una velocidad abismal.  

  

 
   
    ¿ESO FUE UN BESO? 
 
      
 
      
 
    Atrás quedaron los recuerdos al menos por el momento se decía uno de ellos… 
 
    Ya han pasado un par de días desde que Susy y su familia lograron salir del planeta. Ahora, quizás allá lo más seguro es que la vida ya no exista. Al menos, hasta ahora han sido afortunados.  Aunque, a decir verdad, ahora se encuentren al parecer vagando por el espacio profundo sin dirección ni rumbo.  
 
    —Tengo hambre —dijo uno de los gemelos de repente. El otro exclamó algo parecido. 
 
    —¡Maldición! ese tipo no ha salido de la cabina en dos días… y por lo que vemos vamos a la deriva —dijo quejumbrosamente Evans para luego vociferar en dirección al compartimiento principal— ¡oye! si estás dentro de la cabina sal, necesitamos agua, no podremos sobrevivir otro día más ¡por favor! —manifestó casi implorando arrastrando especialmente esa última palabra que nunca solía decir, debido a su orgullo y carácter déspota. 
 
    Tras los incesantes y molestos gritos no pasó mucho tiempo cuando el ser abrió la compuerta y se dirigió sin ninguna emoción hacia el final de la nave, abrió un compartimento y de un cubo extraño color mercurio sacó el líquido vital que todos llamaban agua en la tierra. —Pueden beber. Olvidé que ustedes los humanos no sobreviven mucho sin esto. —luego de decir eso volvió de nuevo a la cabina de control con la misma indiferencia con la que llegó, quizás por la manera en que la chica se dirigió a él—. 
 
    —Al menos tomamos algo de agua… sabe deliciosa ¿no crees mamá? dijo Aron —no tomes tanta John, podríamos necesitarla más adelante —ordenó su madre al tiempo que le asentía a Aron. 
 
    —Creo que como vamos no sobreviviremos demasiado, — masculló Evans a su madre, dando una desesperanzadora mirada hacia una zona de la nave donde se apreciaba la inmensidad del cosmos. 
 
    —Creo que tienes razón cariño, no hay alimento. Jamás pensé eso en aquellos instantes, entre la desesperación y el miedo eso no importó. Pero, para ser sincera hubiese sido mejor habernos quedado allá. —señaló Annie algo resignada, pero en eso, en que terminaba ese comentario, de nuevo se abrió la compuerta y en sus manos el hombre sostenía una clase de recipiente con misteriosa y exótica comida, al menos parecía alimento de las estrellas. 
 
    Se la dio a Susy bruscamente al tiempo que la miraba con apatía como diciendo: “toma humana, son un estorbo”. Ella no alcanzó a decir ni las gracias cuando el hombre regresó por donde vino. 
 
    —¡Comida! —Exclamó Annie, —pero… 
 
    —No queda de otra que comer madre, es suficiente para reponer fuerzas…  al menos si no nos mata esta comida sobreviviremos algunos días más. 
 
    —Es que luce asquerosa, hija. —parecen caracoles aplastados con una salsa inglesa —complementó Aron. Pero no pasó más de un par de segundos cuando todos saboreaban esa gelatinosa e insípida comida—.  
 
      
 
    Pronto estaremos llegando al planeta Kepler 45, la velocidad va arreciando en estos momentos, a la tripulación se le pide que tome sus asientos… —se escuchó retumbar una especie de altoparlante en el idioma de los humanos, algo realmente asombroso para ser tecnología de otros mundos. 
 
      
 
    —¿Escuchaste Susy? ese sujeto hasta se molestó en traducirnos al lenguaje nuestro, eso sí que me da algo de tranquilidad, digo, al menos no nos asesinará por ahora. —susurró su madre.  Evans guardó silencio, como asimilando como habían cambiado sus vidas de un momento a otro. Y de estar en la tierra hace 3 días ahora se encontraban lejos muy lejos, en la profundidad del cosmos donde solo podían percibir una oscuridad atroz y billones y billones de estrellas que se vislumbraban a través de una escotilla rectangular.  
 
    —Deja que nos mate —dijo John el otro gemelo en son de broma. —Probablemente al planeta donde vamos, ese que mencionó esa voz, ¿quién nos asegura que no nos lleva como animalitos enjaulados? y una vez que lleguemos nos venda al mejor postor, y seamos el hazme reír de todos ahí ¿no creen? Al menos así sucede en el videojuego de Game of space. 
 
    —No estamos para bromas John —lo reprendió su hermana, —no te das cuenta, no quiero decir esto, pero nuestras vidas… no podemos…—tranquila querida, ven— le dijo su madre en tono afable al momento que la abrazaba con fuerza y Evans se quebraba en su pecho. —John y Aron no digan tonterías, no quiero ningún comentario así… ¡Vamos! a sus asientos que seguramente sea a donde vamos estaremos mejor. —sentenció Annie viendo como su hija lloraba a flor de piel algo que jamás hizo en su existencia en la tierra. 
 
    La señora Annie Marth era una exitosa ex abogada antes de que pasara todo el caos. Tenia47 años y había enviudado hacía poco. Su esposo el señor Thom Ryder un miembro de la marina había muerto de cáncer apenas hacía dos años, algo que realmente les había golpeado en el núcleo familiar. Y para colmo, ya cuando estaban asimilando la pérdida ocurrió el catastrófico evento. La señora Annie siempre anheló que su querida hija contrajera nupcias con un chico de los Martles; familia muy acomodada del este de Texas y miembros del consejo de abogados más importantes del estado. E hizo todo lo necesario para concertarles una cita, pero la rebelde Susy hizo hasta lo imposible por echar a perder ese encuentro. Es que Evans era completamente diferente a las chicas, en cierto punto sus padres pensaron que tenía algún problema psicológico, porque a la edad de 20 años nunca se le conoció novio alguno. Algo sumamente “normal” en la cultura estadounidense, a menos que seas sumamente tímida o tengas algún trastorno el no sentir inclinación por el sexo opuesto, es algo raro digo en el término amplio de la palabra. Pasaron algunos años e igual Susy seguía sin mostrar algún interés por los chicos y es cuando su madre por preocupación y orgullo le buscó algunos pretendientes que para su desfortunio terminaron igual: en bochornosos fracasos. 
 
      
 
    Y es que cuando tienes una hija súper exitosa desde muy temprana edad es difícil siquiera poder controlarla. Evans desde los 23 luego de salir de la universidad inmediatamente consiguió un alto puesto ejecutivo en una importante multinacional energética ¡que vaya! que lo desempeñó a la altura. En todos esos años Susy forjó su reacio y frío carácter, que incluso en la compañía se le conoció en secreto entre sus subordinados por su despotismo como la chica de hielo. Y es que como decía un sabio persa “aunque te hagas como la piedra siempre en el fondo habrá alguien que pueda domesticarte”. 
 
      
 
    15 minutos luz para llegar a Kepler45 se escuchó repetir unos segundos el mismo mensaje en el altoparlante, mensaje que llenó de emoción a todos. 
 
      
 
    —¿Cómo será ese mundo? ¿será como la tierra? —comentó la chica, ni siquiera esperando una respuesta, eso sí, con la mirada muy clavada a la única escotilla rectangular que había de quizás un metro de ancho donde se podían apreciar las estrellas. 
 
    —¡Ojalá cariño! Aunque siendo realistas, ¡lo dudo! solo imaginar la última serie que vimos en televisión, ya te imaginarás… 
 
    —Lo que no comprendo, es ¿por qué ese hombre de las estrellas huira de ellos? si se supone son de su misma raza. 
 
    —Ni idea cariño, —dijo Annie con voz baja, —lo que me pregunto es ¿qué hacía en el bosque cuando huíamos…? ya sabes, él también era un invasor, pero seguramente en cierto punto se reveló contra ellos, es mi única teoría —manifestó la abogada. 
 
    —No había pensado eso mamá, tienes toda la razón, podría ser, pero ¿porque…? 
 
    —¿Por qué no se lo preguntas hermana? —vociferó John que estaba sentado a su izquierda de los 8 asientos que había esparcidos horizontalmente un metro del otro. 
 
    —Muy chistosito hermano, espero no estés así cuando te coma un dinosaurio en ese planeta al que vamos. 
 
    —¡Ya basta de discutir por tonterías! no ven en qué situación estamos, —los increpó como buena abogada su madre. Represión que hizo efecto. 
 
    — A veces he pensado que prefería estar muerta —se quejó Evans, —3 días sin ducharme ni hacer mis necesidades es una maldita locura. 
 
    —¡Mira hija! ¿qué habrá al otro lado de esa compuerta? —señaló su madre desde la otra hilera de asientos del lado izquierdo de la nave. Susy giró su cabeza y respondió dubitativa. 
 
    —Creo es la cabina. 
 
    —Me refiero al de lado derecho, la otra compuerta ¿crees que habrá un baño ahí? —Sugirió Susy sabiendo de igual manera que les había prohibido de antemano que se quedaran solo en esa sección. 
 
    —Veo que la nave ahora no se estremece mucho, ma… tienes razón, iré a echar una mirada tras esa compuerta. Tal vez con suerte encuentre un baño. —dijo al tiempo que oprimía un boton y se desajustaba la especie de chaleco de seguridad del asiento. 
 
    —Ve con cuidado, y nos avisas amor—. 
 
      
 
      
 
    La nave visiblemente no era muy grande, a lo mucho de largo se extendía 28 metros y de ancho 4 por 2 de alto.   
 
    La chica caminó tratando de hacer el menor ruido posible, es que tras 3 días ahí sentadas entumecidas ya era hora de investigar. Cuando por fin llegó al final del único pasillo que llevaba a una compuerta que probablemente era la cabina donde estaba ese ser, a dos metros a un lado al fondo se observaba la segunda compuerta. Susy se quedó mirándola por un par de segundos para luego no saber qué hacer, es que no era simplemente ponerse enfrente y que un sensor percibiera el movimiento y se abriera automáticamente, no. Tenía que oprimir al menos un botón del tablero que tenía enfrente para que se abriese. Por suerte para ella oprimió el más obvio, una clase de botón rojo y ¡eureka! el mecanismo accionó y dejó ver su interior. La cámara de esa zona estaba totalmente a oscuras. Algo que la puso completamente con los pelos de punta, pero de inmediato reconoció que, obviamente no había peligro, sino ya desde hace días ese hombre las hubiese asesinado. Puso un pie adentro y comenzó a escabullirse despacio, prácticamente iba a tientas. En esa habitación no había manera de guiarse por la luz de las estrellas. De repente, sintió un escalofrío que la envolvió, y un miedo sin razón se apoderó de ella, a tal grado que decidió volver, pero cuando lo hacía, de pronto la compuerta se cerró de golpe, y para su desconcierto una mano se posó en su hombro y la dejo helada, pero inmediatamente para su suerte una voz la tranquilizó y era la de él. 
 
    —Creo que fui lo bastante claro en ordenarles que se abstuvieran de salir de donde estaban, ¿por qué has desobedecido? —señaló en tono mordaz mientras ella apenas podía distinguir su silueta en la penumbra a un metro de ella. 
 
    —Disculpa tú, pero, ya sabes; buscaba un baño llevamos varios sin ducharnos, y… espero sepas de lo que hablo. 
 
    —¿Y qué te hacía pensar que aquí lo contrarias? ustedes los humanos son muy poco prácticos, — respondió, para acto seguido ordenarle en un lenguaje extraño a una inteligencia artificial que de inmediato encendió las luces en toda esa cámara que ¡vaya! que si era amplia y llena de pequeñas secciones de apariencia tecnológicas. En lo que Evans trataba de excusarse, la inteligencia artificial avisó en el lenguaje original del ser que habían llegado. 
 
    —Al final llegamos, — señaló, y luego salió apresuradamente hacia la cabina. Susy lo fue siguiendo, y para su asombro entró en el compartimiento detrás de él sin que se diera cuenta y ¡vaya! vista que vislumbró… la nave iniciaba frenéticamente a entrar a la atmósfera. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —gritó al momento que se percató, sin embargo, no reparó en más que “ponte en ese asiento, porque si te agarra de pie te golpeará a las paredes y.…” —Ella obedeció y acto seguido ingresaron a la atmósfera del planeta Kepler 45. 
 
    —¡Oye! perdón, pero…  
 
    —Calla humana, he sido bastante compasivo con ustedes y todavía osan faltarme el respeto de esta manera. 
 
    —Tómatelo con calma hombre, no es para tanto— masculló para sí. Mientras la temperatura claramente aumentaba afuera por el rojizo haz de fuego que se miraba en la parte frontal de la nave—. 
 
      
 
    Susy Evans más allá de la impresionante vista panorámica de todo ese planeta, se quedó por unos segundos mirando de perfil a ese hombre que hacía unas maniobras en un tablero lo que sería el control de la nave. La realidad es que hasta ese momento no le había prestado más atención que preguntarle cosas, pero ahí lo tenía a un metro, y por un instante un pensamiento la embargó y pensó: “que bello para no ser humano”, pero luego agitó su cabeza como diciendo: “¿qué mierdas estás pensando señorita? jamás quisiste con Marlon Parl el chico más sexy de la facultad para luego quedar como tonta mirando a un ser de otro planeta ¡vaya! que estupidez señorita de hielo”. Luego de reprenderse internamente, de nuevo quitó la mirada de él y para ese momento ya estaban a punto de descender sobre una gran montaña que tenía una apariencia como si le hubiesen cortado su punta. 
 
    La vista era impresionante, ese mundo era claramente viable para la vida al menos seguramente ese sujeto si es que se le puede llamar así, lo conocía previamente, y a deducción de Susy probablemente albergaba la mezcla ideal de gases para respirar si no, no estaría descendiendo. Algo que Evans nunca había demostrado al menos en la tierra era ser agradecida, pero cuando por fin la nave posó sobre tierra firme, hizo algo que con su familia nunca solía hacer. Sin decir palabras se incorporó de su asiento y se dirigió a donde estaba ese ser haciendo probablemente unos últimos ajustes, y sin imaginar hizo algo que en sus peores pesadillas hubiera querido hacer: darle un beso. Efectivamente, fue algo inconscientemente anormal en ella, ya que ni a su propia familia le demostraba afecto en años, tal cual era su personalidad, pero quizás la excitante emoción de la escena la llevó hacerlo. Él se quedó inmóvil y trató de mirar de reojo, pero luego situó la vista al frente, tal vez ruborizado. Evidentemente, sabía de qué se trataba aquello. Una raza inteligente como ellos, sabían indudablemente de sentimientos. No quiso o no pudo, pero no dijo nada, ella se quitó rápidamente y antes que quizás lanzara una reprensión mordaz salió como una niña se siente en confianza de ese compartimiento. 
 
    Claramente Susy delante de su familia no hubiera hecho eso, pero en su interior era como cualquier mujer que deseaba ser amada. Bueno, al menos eso indicaba. 
 
      
 
     —Susy, tardaste mucho. Alcance a ver que ibas tras él hace unos minutos, ¿qué pasó? —preguntó su madre cuando ella llegó. Evans con una emoción fuera de lo común abrazó a su madre y le dijo lo que había pasado y que ya estaban en el planeta sanos y salvos. Al menos por ahora. 
 
    —Bendito el cielo, pensé que no lo lograríamos, ¡vaya! que sobrevivir en la tierra ese apocalipsis y aterrizar en un mundo que … 
 
    —Es hermoso madre, y al parecer lo mejor, podremos respirar. Eso me dio a entender ese tipo. 
 
    —Y ¿dónde está él? —preguntó Annie. 
 
    —Se quedó en la cabina, quizás ahorita bajemos… 
 
    —Espero que no haya alienígenas ahí con dos cabezas —farfulló Aron conteniendo una carcajada. Demasiado bueno para una situación así, enseguida esbozó una sonrisa maliciosa, pero pronto se le borró de la cara cuando el sujeto se aproximaba… 
 
    —Gracias por habernos traído a salvo le hizo saber Annie sin pensarlo, el ser no dijo nada solo dio una mirada de indiferencia a Susy que lo miraba con miradas cortantes. —Puedo saber cuál es tu nombre inquirió de nuevo. 
 
    —No se confundan, —respondió, que hasta Susy se quedó absorta. — mi raza no es misericordiosa con nadie, pronunció— luego de esas poco afables palabras el ser abrió la compuerta principal hacia la salida no sin antes recibir algunas preguntas, acción que no eran mucho de su agrado.  
 
    —¿Oye tú, —interpuso Evans, ¿estás seguro que podremos respirar ahí afuera? 
 
    No respondió, y luego comenzó a caminar sobre la inclinada escalinata, el aire pegó de lleno en el hermoso rostro de Susy que estaba al borde de la escalera, que la primera bocanada de aire le provocó una tos que asustó a su madre, pero luego todo también comenzaron a toser imperiosamente, pero tras un minuto dejaron de hacerlo. Evidentemente, era la misma casi composición de la tierra porque no pasó a mayores. Uno a uno fueron saliendo. El paisaje de ese mundo era maravilloso, incluso la joya que alguna vez se creyó ser la tierra languidecía por la maravilla de mundo que tenían frente a ellos. Vegetación exótica y en el horizonte en una planicie decenas de animales alados muy extraños de tamaños pequeños. Un jardín del edén de otro mundo, tal cual. 
 
    En el borde de la cumbre de ese colosal risco se podía ver la belleza de tan colosal mundo, y ahí Susy y compañía contemplaban las maravillas a su entorno, pero esa misma vista fue la que los hipnotizó por unos minutos que no se dieron cuenta que el ser ya no estaba junto a ellos, y se disponía evidentemente abandonar el planeta. Cuando ella y su familia lo miraron sobre la entrada de la nave que se elevaba se les heló la sangre. No bastando su acción de arriba el ser vociferó. — fui demasiado misericordioso con ustedes cosa que jamás haré de nuevo, solo de ustedes dependerán si sobreviven ahí abajo —sentenció para luego cerrar la compuerta y salir del planeta a una velocidad descomunal con rumbo desconocido. 
 
    Susy Evans quedó perpleja. Detrás de ella su madre y sus dos hermanos, no dijeron nada en quizás 5 minutos. Su cerebro no sabía cómo reaccionar luego de esa escena… ¡vaya! que haber viajado inimaginables distancias para terminar en un mundo desconocido que, si bien era hermoso al menos de vista, lo más probable es que aguardara horrores. 
 
    —Mamá, dime que esto es un sueño— dijo uno de los gemelos cabizbajo, el otro solo miró a su madre como incrédulo a lo que vivían. Susy Evans tenía su mirada hacia lo alto como diciendo: “no, no, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué? — pensó que con ese beso que le dio a ese hombre se lo había ganado. Es que pensó que con un beso alguien se enamoraría de ella… muy lejos de la realidad. 
 
    —Estamos sobre lo más alto de este planeta, al menos en esta parte —comentó Annie. —No queda de otra, cariño, que resignarnos… sino morimos en la tierra ni en el espacio profundo ya es ganancia esto —pronunció mirando en torno a ella, un paisaje que se extendía a miles y miles de kilómetros en cualquier dirección que mirasen. Quizás la gran cúspide de esa montaña que escasamente tenía vegetación y árboles se extendía por lo menos 1 kilómetro a la redonda. En torno a ellos no había peligro evidente, al menos por ahora, pero gradualmente tendrían que buscar un refugio.  
 
    —¡Maldición! ese maldito nos engañó, y yo que pensaban que…. 
 
    —Tranquila hija. No nos engañó…, no es nada nuestro para que él se hubiese quedado con nosotros, agradecida debemos estar ¡eh! 
 
    —Lo se madre, —rectificó, —pero, no conocemos aquí y … pero tienes razón.  
 
    —Al menos gracias a él estamos vivos. Por ahora tenemos que encontrar un refugio, no sabemos que tanto duran los días y que tan próxima esté la noche… porque ¡mira! se miran dos soles, y una luna allá… dijo señalando al horizonte donde se vislumbraban dos enormes objetos brillantes como soles y a un lado una lunecilla que desde esa distancia se miraba así, pero quizás fuese tan grande como la tierra. 
 
    —De veras hermana ¡ve, allá! en lo alto…—señaló Aron. 
 
    —¡Ojalá! no oscurezca, sería terrible ahí abajo donde la extraña y densa vegetación abunda y ve a tu saber que haya allá en lo profundo de esos bosques— dijo. 
 
    —Bueno, al menos podemos respirar y estamos vivos, —¡señaló su madre que caminó más al borde del risco como tratando de ver que había al pie de la montaña—. 
 
                                   

  

 
   
    ¿QUIÉN ERES TÚ? 
 
      
 
      
 
    —Está haciendo algo de frio mamá, —gimoteó John desenfadadamente. — lo mismo pienso, — dijo Aron. —Será imposible bajar hoy —afirmó Susy desde el borde del colosal risco. — ¿recuerdas mamá el Everest? cabría dos veces aquí, y como se ve, creo, nos tomaría mínimo un día bajar hasta abajo y podría resultar muy peligroso. Por fortuna aquí el oxígeno es estable, no representa problema y el aire no es tan fuerte, muy raro eso. —agregó. 
 
    —Me dan miedo las alturas hija, pero tienes razón, no es tan fácil—aseveró. —lo que me preocupa es que… qué comeremos, no hay agua al menos aquí… 
 
    —Tampoco podremos saber si es noche o de día, digo, si aquellas lunas o soles no se ocultan. Hijo de puta ese tipo nos dejó a… no puedo creerlo, pero, en fin —musitó Evans alejándose del borde acción que repetía su madre. 
 
      
 
      
 
    A esas alturas quizás lo más probable es que ya no existía vida alguna en la tierra. Para cualquier humano debería ser demasiado difícil estar ahí en una nueva atmósfera tratando de sobrevivir, y ser la única familia humana en ese mundo, mucho más. Susy Evans creyó por un momento que aquel beso que dio en la nave significaría un punto a su favor, pero vaya ostia que recibió; abandonadas a su suerte. Luego de unas horas, por fortuna lograron encontrar un refugio casi en el centro de aquella montaña, y obviamente, se cercioraron de que no hubiese ningún rastro de vida como insectoides atroces entre la hojarasca podrida. La luz no bajó por lo cual no había de otra que hacer caso a su reloj biológico y tomar un descanso en lo que formaba una mini cueva natural en la roca; un agujero en la misma de quizás 2 metros de profundidad. Que en toda esa sección era por mucho la zona aparentemente más segura. 
 
    —Estamos casi al borde, pero…. Toda la zona de aquí arriba de la montaña es plana, no hay donde escondernos… así que aquí pasaremos para descender mañana digo… si es que oscurece algún día. Y ¡ojalá! lleguemos al fondo —dijo Annie algo preocupada. 
 
    —Lo cierto, es que no podremos probar nada de alimento por ahora, si es que encontramos algo, ¡no vaya ser que sea venenoso! —Puntualizó Evans sentada de espaldas a la roca. Los gemelos se recostaron en posición fetal seguramente por ser la mejor posición para abrigarse del frío. 
 
    —Trata de descansar mamá— dijo. 
 
      
 
    Y ahí recostada sobre el suelo rocoso miraba hacia el exterior de lo que se alcanzaba a ver del cielo anaranjado al fondo, pensando en muchas cosas; su antigua vida que únicamente podría ser recordada, ya no podría soñar con el amor, ni muchos tener hijos, ahora únicamente sería tratar de sobrevivir, y es que a esas instancias le pesaba en el fondo nunca siquiera haber tenido un novio o haber vivido como cualquier chica de su edad. Nada. Ahora no podría regresar el tiempo y volver a vivirlo, ahora sabía que la gran posición económica que tenía no valía nada ahí, que todos los millones que amasó no eran nada.  
 
    Eventualmente fue cerrando los ojos y se quedó dormida. 
 
    “Cuantas veces no has soñado que eres feliz se decía Susy en el sueño, y aunque lo tenías todo siempre había ese algo inexplicable que te hacía sentir de que no eras feliz”. A veces lo tienes todo, pero ni así eres feliz, porque eso se debe a que la felicidad está en movimiento, nunca está estática. No me dejarás mentir que cuando has logrado una meta o un sueño cuando lo tienes ahí, sueles preguntarte ¿es esta la felicidad porque tanto luché? ¿Valió la pena esta sensación pasajera? y ¿qué sigue? y sí. Eso lo he sentido, creo que así nos hicieron quien sea que lo haya hecho. Y todo quizás se deba para que no nos quedáramos de holgazanes esperando el mana del cielo… para que hiciéramos mover el mundo se necesitaba de una falsa felicidad, o al menos una sensación de felicidad transitoria que nunca se queda. Como decía mi abuelo Mark: “la vida es como un libro, tiene capítulos malos, y capítulos buenos, personajes nefastos y personajes buenos”, y en eso creo que tenía razón. Tantas veces en el pasado pensé en el suicidio porque no podía conseguir la felicidad que tanto vendían en la televisión, hasta que me dije una mañana: tontería Susy, eso de estar esperando a que alguien te haga sentir mariposas en el estómago; es estúpido, para creer que una vez que aparezca el susodicho; tú automáticamente serás feliz. ¡Bah!, es por eso que renuncié a todo lo que llaman sentimientos, y creo que es mejor así…   cuantos grandes personajes de la historia, tales como Nicola Tesla que no se casaron inclusive murieron vírgenes y el mundo no se acabó ¿qué importa yo? Nada hace la diferencia en el caos, seas un personaje o un don nadie todo continua de la misma manera… 
 
      
 
    En eso que soñaba plácidamente un ruido a las afueras de ese abrigo rocoso la despertó súbitamente, giró su cabeza y su madre y sus hermanos aún seguían durmiendo, así que despacio muy despacio se levantó y dio un vistazo afuera o al menos intentó dar uno, porque quien sea que haya hecho ese ruido provenía desde el pico de la montaña donde estaban, un animal de este mundo se preguntó antes de sacar completamente la cabeza al lado izquierdo. Para su suerte no había nada. El abrigo montículo rocoso prácticamente era lo único que sobresalía de la montaña y quizás medía 2 metros por 2 de largo y dos de ancho una cueva natural minúscula, y uno que otro extraño árbol distribuido a lo largo de la cúspide. Eso sí, los árboles al menos en ese mundo aparentemente no eran tan diferentes a los de la tierra. Bueno, al menos lo que habían visto, salvo que presentaban unas hojas mucho más plásticas se podría decir, pero en teoría básicamente consistía en lo mismo troncos parecidos a los de la tierra. 
 
    Susy fue saliendo poco a poco, sabía que ese ruido había venido cerca de donde estaban, indudablemente no había procedido del pie de la montaña de donde estaban los inmensos bosques porque fue un sonido contiguo. Caminó despacio mirando en todas direcciones, ni quisiera pudo armarse de un vara o roca porque no había nada, era únicamente tierra, una tierra rojiza cobre, por lo que siguió avanzando en ese terreno abierto que, en sí, no representaba peligro alguno aparente. El hecho, es que no habría forma de que una bestia se escondiera tras uno de los ralos árboles de hojas que en su mayoría eran pequeños. No se alejó más de 50 metros de la cueva, pero cuando desistió de seguir adelante, al dar la vuelta y volver a la misma, tras el abrigo rocoso del otro extremo de la montaña salía una silueta femenina con un parecido considerable a la humana, obviamente no era humana o lo que sea que fuera era algo diferente. Susy se quedó inmóvil mirando como aquella mujer semejante a una amazona se acercaba y pasaba de largo la cueva donde en primera instancia es lo que le preocupó a Evans, pero como venía en dirección a ella se activó su instinto de supervivencia y vociferó tratando de contener su miedo. 
 
    —¿Quién eres? — espero no haber molestado con nuestra presencia… disculpa, pero un chico nos abandonó aquí en una nave. — mencionó apresuradamente como creyendo que eso la salvaría. 
 
    —Tras escuchar ese cúmulo de sonidos extraños la hermosa criatura parecida a una humana se detuvo. La miró de pies a cabeza, vestía una clase de atavíos como algunas tribus de Sudán del Este; semidesnuda. Salvo que sus ojos eran completamente esmeraldas sin iris todo cubierto. Era quizás en apariencia lo que la distinguía de Evans. Obviamente, sin mencionar el hecho de la musculatura acentuada. La miró de pies a cabeza por unos segundos desde una distancia a lo mucho 8 metros. Evidentemente no era una clase de aborigen de ese mundo o lo que fuera que era. Tras hacer eso, se dio la vuelta y dijo en un lenguaje arcaico parecido al que la inteligencia artificial había hablado en la nave del hombre de las estrellas. 
 
    Susy no entendió nada, y se quedó en silencio sin mover un dedo. Inmediatamente de eso lo que dijo la extraña la dejó boquiabierta: 
 
    —Miré todo… las dejó abandonadas. 
 
    —Hablas mi… 
 
    —Podemos hablar cualquier lengua de cualquier civilización, porque de cuna a todos se nos implanta las lenguas de las estrellas — dijo eso inesperadamente. 
 
    —Pero ¿quiénes son? 
 
    —Miré todo. Veo, él las abandonó, y por lo que veo también huyó. — Indicó dándole la espalda. 
 
    —Y ¿sabes quién es él? — Preguntó Evans tratando de saber quién demonios era, porque evidentemente esa chica era de la misma raza del hombre de las estrellas, y por lo que intuyó ella no representaba peligro alguno igual para ellas por ahora. 
 
    —El príncipe de los Baryus. —Exclamó en un tono frio como si odiara a ese hombre. 
 
    —¡Baryus! —susurró para sí Susy —¿un príncipe? —Olvidó susurrar, pero esta vez un poco más fuerte, que hasta extraña se escuchó. 
 
    —Un príncipe que fue traicionado por los suyos. 
 
    —¿Qué? —masculló Evans, todo tiene lógica pensó, “ya veo porque huía de la tierra —dijo, —y tú ¿quién eres inquirió? —no había mucho tiempo para asimilar las cosas pese a ser tan perturbadoras e increíbles. Quería saber todo antes de perder la oportunidad. 
 
    —Era la prometida de él, pero osó traicionarme el maldito. —había confesado acentuando las palabras en tono furibundo. 
 
    —¿Porque hizo eso? —Se preguntó, —ya veo que y… 
 
    —mmm tu pareces esas criaturas que miré antes de que partieran los Baryus a conquistar estrellas hace un tiempo. —Comentó al tiempo que miraba sobre su hombro. En ese momento Susy trataba de comprender toda la información que le daba esa extraña, cuando su madre Annie la interrumpió estupefacta a la salida de la cueva.  
 
    —¿Quién es ella hija? — preguntó a voz alzada.  
 
    —No importa, me está contando cosas no te acerques. 
 
    —Es mejor que me vaya —dijo la extraña, —espera, ¿sabes cómo conseguir agua y alimento? por favor, me gustaría… Antes de que terminara de decir eso la extraña corrió hacia el risco y saltó acción que dejó a ambas humanas con la boca abierta. 
 
    —¿Cómo hizo eso? —gritó Annie que se acercaba junto a los gemelos a Susy que aún estaban en impresionada por aquello que había escuchado.  
 
    —¿Miraste eso hija? Volvió a inquirir nuevamente con la respiración acelerada.  
 
    —¿No vuela o sí? —Dijeron a coro los gemelos. 
 
    —¡No lose…! no tenía alas, —respondió, acto seguido Annie caminó al final del risco para cerciorarse de que fuera real aquello y no fuese producto de una alucinación colectiva. 
 
    —¡Santo cielo! me da vértigo hija imaginar que salió con vida luego de que saltara al vacío. 
 
    —Es igual que él, mamá, — vociferó Susy como a 4 metros de su madre. 
 
    —¿Qué? el hombre guapo de la nave…  
 
    —No sé si es guapo no me fijé, pero si me dijo que hablan muchas lenguas y que es de la misma raza. 
 
    —Parecía una de esas amazonas que salían en las películas… 
 
    —Sí. Gracias al cielo no nos hizo daño, pero… me dijo que el hombrecillo de las estrellas era un príncipe que fue traicionado por su misma gente, — confesó Susy acercándose a su madre y detrás de ella sus hermanos. 
 
    —Después te cuento mamá, —dijo, — por ahora ya dormimos o suficiente, ahora es mejor ir a conseguir alimento y agua, — propuso. 
 
    —Sí, tiene razón, si esa mujer no nos hizo daño dudo que lo haga allá abajo, digo si es que no murió después de esa caída, —señaló su madre—. 
 
      
 
    No había más opción que el peligro, ya suficiente habían tenido en tan poco tiempo que temer bajar esa colosal montaña, era lo de menos ahora. Al menos si morían decía una vocecita interna de Susy ya era ganancia. No fue empresa nada sencilla tan siquiera posarse sobre el fondo de aquel bosque desconocido. A lo mucho, fueron 7 horas de peligrosa geografía en la que en más de un par de ocasiones casi mueren al caer al vacío. Pero ahí estaban al final en el fondo sintiéndose como presas ante lo incógnito, donde quizás la mirada aviesa de cualquier depredador los miraba para darles muerte. 
 
    —Siento que nos observan a través de la maleza —comentó Susy mirando incesantemente a su alrededor. John y Aron caminaban vacilantes junto a su madre como si fueran unos bebés, es que pertenecer a la clase alta de Texas les privó de muchas libertades de otras clases sociales, y eso no era algo muy bueno en ese lugar, ya que no sabían hacer nada por sí mismos. 
 
      
 
    —Te doy la razón cariño, ¡es perturbador! ya estando aquí abajo, pese a que las vistas desde donde estábamos eran increíbles. 
 
    —Solo espero que no nos salga un bestia de este lugar... —Advirtió.                        

  

 
   
    EL PRIMER AJUSTICIADO 
 
      
 
      
 
    —¡Mira! agua, — gritó uno de los gemelos adelantándose a un cuerpo de agua que brotaba de un caudal como un riachuelo.  
 
    —Bendito el cielo, por un momento pensé que no encontraríamos —dijo su madre. 
 
    —Lo mismo pensé mami… pero sería ilógico, haber vegetación y que no hubiera agua, y por lo que veo está cristalina— afirmó Susy acercándose e inclinándose a tocarla, y ser la primera en beberla. 
 
    —Veo que se dispusieron a bajar— se escuchó prorrumpir una voz femenina tras ellos que reposaba sobre la copa de un extraño y enorme árbol parecido a una higuera. El sobresalto de todos ellos fue minúsculo y se giraron enérgicamente hacia dónde provenía la voz. 
 
    —¡Tú…! Tú —exclamó Evans — tú de nuevo.  
 
    —Veo que te asombras. ¿Acaso esperabas ver al que las abandonó? —dijo sarcásticamente la mujer mientras esbozaba una pequeña sonrisa. 
 
    —No. Solo, solo que creí que… 
 
    —¿Que creías? ¿qué me iría? No no, este lugar es el más seguro del planeta, saliendo de este bosque el peligro aumenta, así que prefiero quedarme en el círculo de seguridad. —agregó en una entonación bastante irónica. 
 
    —¿Qué hay afuera del bosque? desde arriba solo se extiende la vista en verde — inquirió Annie. 
 
    —No importa solo que… nada —señaló la extraña sin terminar la frase, para luego tirar una rara fruta que comía y dar un salto de quizás dos metros desde donde estaba y caer frente a ellos.  —veo que se quedarán aquí un buen rato masculló… 
 
    —Si. —vaciló Susy —no tenemos opción, y… ¿eres la única que vive aquí? —añadió. 
 
    Ella no respondió y únicamente agitó la cabeza. Su belleza era extraordinaria, más que evidente la primera vez, pero verla a escasos metros era increíble aunado a su acentuado tono muscular, daba por momentos la impresión que era una guerrera prodigiosa de cual sea la raza que fuera. Fácilmente superaba el 1.80 y su porte era intimidante, obviamente Susy no era alguien tan frágil a comparación a una humana, pero esta fémina era portentosa al menos su fisionomía, que a lado de ella se miraba intimidante. 
 
    Miró hacia el cielo anaranjado a través de la densa copa de los árboles. —pronto se pondrá oscuro, vengan conmigo, — dijo para luego dirigirse hacia su lado izquierdo y caminar hacia un sendero que estaba escondido entre la densa vegetación desde el lado donde estaban ellos. 
 
    —¿Que esperamos? ¡vamos! — ordenó Susy y el resto la siguió a paso firme sin siquiera reparar en ello antes de que la extraña se perdiera. 
 
    —¡Vaya! se mira que este camino lo hizo ella, seguramente conoce muy bien el lugar, y… 
 
    —Y por ende hay comida mamá, — farfulló Evans que llevaba la delantera, pero que no podían seguirle el paso a aquella mujer que se movía fácilmente por el sendero rodeado de árboles y de difícil acceso, y algo más oscuro debido al denso número de árboles juntos que cubrían el cielo e impedían que se filtraran los rayos de la luz. Es que ese lugar por donde lo miraras parecía del paisaje de una película siniestra. Por suerte no fueron más que minutos en la percepción de los humanos e ir tras los pasos de la extraña. 
 
      
 
    —Al menos creo que llegamos mamá, —señaló Evans, —parece una choza o…  
 
    —Aquí se quedarán ustedes —exclamó la voz grave de la mujer sobre la rama de un árbol que por momentos les heló la sangre y se sintieron en la boca del lobo, pero por fortuna fue solamente un susto. 
 
      —No me los comeré, —volvió a gritar y luego bajó y caminó a donde estaba asentada una rudimentaria construcción antigua que a simple vista parecía que fue lo que quedó de una casa rara de una sola planta sin ventanas únicamente una entrada en forma de estrella que sería la puerta, pero que se miraba muy, pero muy antigua. La extraña de las estrellas no reparó y entro, Susy y su familia se quedaron a metros de la morada, tal vez aún tenían cierto sentimiento de: “y si nos quiere matar”. 
 
    —¡Oigan! atentos, no podemos confiar aun, es muy… tiene algo que … 
 
    —Lose cariño, pero necesitamos comer. Escuchaste lo que dijo, que iba oscurecer, eso indica que será noche pronto. En esta zona no se ven los rayos de los soles que había allá… 
 
    —Si tenemos que comer, pero no podemos …— antes de que terminara siquiera la frase Evans, la mujer salió de la choza con un viejo bolso aparentemente de piel y una larga daga que sobresaltó nuevamente a todos.  
 
    —¿Viste eso mamá? —advirtió John en susurro —nos va a matar— dijo el otro. Su madre tragó saliva, y Evans se contuvo de gritar. —Toma —dijo la extraña aproximándose a medio metro de ellos. 
 
     — ¡Una espada! —exclamó en voz baja Susy. 
 
    —Su seguridad corre por su cuenta. Además, necesitarán comer, y defenderse de ellos.  
 
    —¿A qué se refiere con ellos? —había preguntado sin pensarlo Evans con desconcierto. Es que pensaba que ya era suficiente para tener cierta paz después de haber pasado una odisea de peligros, y todavía escuchar aquello se le puso la piel de gallina, y no solo a ella, su madre la miraba dubitativa como diciendo: “¡oh Dios, de nuevo sorpresas!”.  
 
    Enseguida la extraña caminó fuera de ese círculo donde estaba la choza que era el único circulo abierto de vegetación entorno a ellos, y de inmediato se adentró en el bosque, no sin antes hacer caso omiso a las preguntas que Evans le lanzó antes de desaparecer. 
 
    —Lo que faltaba, está oscureciendo con hambre y… —entremos no vaya hacer peligroso, —sugirió Evans no sin antes tomar la cuchilla de metal raro que yacía en el suelo, para enseguida entrar a la choza junto a su familia. 
 
    Lo primero que observaron dentro fueron algunas cosas extrañas de piedra, como si de una tribu de ese planeta hubiesen pertenecido, como si aun lo que quedaba de esa choza en pie hubiese sido parte de una colonia de hace miles o cientos de años.  
 
    —Qué cosas tan extrañas… parecen … utensilios que se usan en los templos hindúes —dijo Annie.  
 
    —Eso de ahí parece un vaso —señaló Evans al fondo de la esquina donde había recipientes de diferentes materiales cubiertos por hojarascas y trocillos de ramas secas.  
 
    —Me da claustrofobia que no tenga ventanas— comentó su madre mirando con la escasa luz la particular forma de embudo del techo de adentro. 
 
    —¡Oye mamá! se está poniendo realmente oscuro— comentó uno de los gemelos al pie de la puerta de esa choza prehistórica de cuatro por cuatro metros, mientras el resto exploraba. 
 
    —¡Santa María y José! acabamos de entrar y ya… se está oscureciendo muy rápido.  
 
    —Eso parece. Además, recuerda lo que dijo ella, ¡que ellos! Me pregunto qué querría decir con eso, mejor cerremos la puerta sugirió su hija. 
 
    — Aquí hay algo que podría servir a taparla, —dijo Aron, que hacía un esfuerzo en la oscuridad a fondo por levantar algo que se asemejaba a una tabla gruesa de madera circular que fácilmente cubrirá la entrada de estrella de uno por dos. 
 
     Evidentemente ese lugar lo usó alguna vez la extraña porque había cáscaras secas esparcidas por doquier de alimentos similares a las frutas.  
 
    Luego de cubrir la entrada todo se quedó en penumbras, es que tampoco iban a esperar que oscureciera y ve a tu saber que extrañas criaturas del bosque saldrían. De ninguna manera se iban a arriesgar.  
 
    Decenas de pensamientos se arremolinaban en la mente de Susy Evans, ahí acurrucada junto a su familia en medio de ese remoto bosque que comenzaba a tornarse particularmente espeluznante por los ruidos y aullidos de diferentes clases, seguramente de depredadores y bestias nativas del lugar. Temía cerrar sus ojos. Quería de alguna manera ser como sus hermanos pequeños que rápidamente cayeron rendidos y dormían junto a su madre. Era lo malo de ser tan cuidadosa en todo desde cuando estaba al frente de Martions Energy en Texas. Siempre había sido así, pese a ser una déspota y fría mujer le encantaba hacer las cosas bien y no era la excepción aquí. Quería mantener con vida a su familia lo único que le quedaba, es que pensar ya en una vida dichosa había pasado a segundo plano, ahora era sobrevivir lo más que pudieran.  
 
      
 
      
 
    De pronto, mientras los pensamientos venían y se iban ruidos escabrosos comenzaron a percibirse en torno a los árboles que rodeaban la cabaña. Los ruidos se iban y aparecían de nuevo, como si algo anduviera cerca y luego se retiraban. Luego aparecieron sonidos como de cuervos y bestias que hacía que la sangre se le helara por momentos. Algo andaba afuera, de eso estaba cada vez más segura. Aunque por momentos quería atribuírselos a sus nervios.  
 
    Que no sean predadores — susurró una vocecita interna, — es que tener que soportar la embestida de lo que fuese ya era suficiente, en una situación así de hambre y sed, y en medio de un mundo desconocido era demasiado. De pronto los murmullos y ecos cesaron por unos segundos, pero la sinfonía del horror se hizo presente cuando un sonido al pie de la puerta se escuchó, era como un gruñido de un lobo, pero 100 veces más terrorífico. Susy ni siquiera respiró, en ese instante sintió morir, presionó con su dedo la espalda de su madre que estaba en posición fetal junto a sus hermanos, ella se despertó y antes de decir palabra Susy le tapó la boca; 
 
    —Alguien está afuera, —le susurro horrorizada tratando de contenerse. Su madre entendió la situación y se quedó callada, y como pudo se sentó y se recargó a la pared de madera.  
 
    Pero sea lo que estaba afuera seguía ahí, seguramente estaba analizando los olores nuevos, y probablemente deseosos de carne de cualquier tipo. 
 
    De hecho, en todas las horas previo a estar en la cabina nunca divisaron siquiera animales terrestres a la redonda pese a ser un bosque que aparentaba sostener una cadena alimenticia enorme. Lo único que si vieron fueron decenas de pequeños pájaros abstractos que surcaban los cielos de aquí para allá, pero que en teoría no representaban peligro por su tamaño.  
 
    —Algo está detrás de la puerta, — masculló una más vez, y la contestación de su madre con un apretón de manos evidenciaba el horror, sus hermanos continuaban durmiendo, pero fue ante la amenaza inminente que Annie decidió despertarlos de la misma manera que su hija hizo con ella. 
 
     Susy tomó fuertemente la daga que carecía prácticamente de filo, pero que sería útil para asestar un golpe, igual era mucho mejor que no tener nada. No quiso incorporarse por temor de que si fueran bestias olfatearían su sangre y las atacarían. Esperar sería lo mejor pensó, buscarle ojos al gato no sería buena idea, y muchos estando tras una endeble cabaña, al menos lo que anduviera fuera no eran seres inteligentes sino ya estuvieran bajo sitio y fuego. Pero pese a ello tampoco había la seguridad de que eso que andaba afuera no derribaría la circular que fungía de puerta y que únicamente estaba detenida por una pesada roca en su base. Además, si llegasen a entrar no había manera de correr por la parte de atrás que estaba densa de una clase parecida a bambús. La única salida era la entrada. 
 
    La mayoría piensa que siempre estarán en la comodidad de nuestras casas, y eso justamente es lo que pensaba Susy, le costaba por momento asimilar todo aquello. Pensaba por instantes, que era una pesadilla que todavía no terminaba y que estaba punto, pero, pero cuando volvió a la realidad sabía que eso apenas comenzaba. Como deseaba estar acostada en su cama en la tierra, pero eso era algo que jamás de nuevo viviría. Resignación ante todo le dijo la vocecilla de la cordura. 
 
    Antes de que pudieran asimilar todo, una extraña voz prorrumpió afuera quizás desde donde se podía vislumbrar la cabaña la primera vez que Susy la miró, y en seguida unos rugidos feroces se abalanzaron hacia esa voz porque poco a poco se escucharon pisadas que galopaban y rugidos que se desvanecían…. 
 
    —Tranquilos mis niños, ¿estás bien hija? 
 
    —Si mamá— dijo Susy pasando saliva, —¿que fue esa voz? Se fueron las bestias, como si alguien los llamó, pero… 
 
    —Solo pensar que hayan sido fieras o ve tu saber que son, se me enchina la piel, —expresó mientras sus pupilas divagaban en la oscuridad, es que en ese momento hasta los ateos implorarían a sus dioses. 
 
    —Solo espero que no regresen— cuchicheó su hija.  
 
    —Veo que no has dormido cariño, yo haré guardia cualquier cosa te despierto, ¡vamos, duérmete! —sugirió su madre al tiempo que les repetía lo mismo a sus gemelos. Orden que obedecieron—. Aunque, era muy difícil por no decir imposible que pudiera dormir después de haber escuchado aquella escena tan escalofriante, sin creerlo que lo lograría se quedó completamente dormida—. 
 
      
 
      
 
    —¡Cariño despierta! cariño… dijo un par de veces Annie hasta que Susy abrió los ojos y exclamó. —madre, qué, qué… 
 
    —Ya es de día cariño, al parecer en este mundo las noches duran a lo mucho unas 10 horas. 
 
    —Pero, ¿dormiste? ¿cuándo me…? 
 
    —Sí, no te preocupes, volví a dormir unas horas más. 
 
    —Fue horrible mamá, ¿no crees lo que pasó anoche? 
 
    —Si. Fue horrible, pero gracias a Dios estamos bien. Ahora solo tenemos que conseguir algo de alimento, porque no hemos comido al menos en dos días. 
 
    —Claro, si, —respondió, luego saludó a sus hermanos con un: “hola tontines” y ellos le respondieron con: “bah, mensa”. 
 
      
 
    Pero algo más les esperaba y no eran sorpresas minúsculas. Ya la luz de los soles avisaba a través de las rendijas del techo de la cabaña que era un nuevo día. Y cuando por fin se armaron de valor para abrir la entrada, una escena de espanto apareció ante sus ojos, como si tratase de una maldita pesadilla sin final. Y es que frente a ellos al otro lado del círculo de unos 8 metros donde no había vegetación y desde donde estaba un frondoso árbol como una higuera previa desde donde se divisaba la cabaña, yacía el cuerpo colgado boca abajo e inerte de la mujer extraña que les había ayudado el día anterior. Su cadáver estaba totalmente golpeado y su sangre chorreaba a través de sus brazos todavía fresca. Ni un paso habían dado afuera y ya el terror los saludaba con tan espectacular escena. Susy estaba boquiabierta ni siquiera quería moverse, no tanto por la conmoción de ver el cadáver de la extraña, porque sabía que un muerto no hacía nada. El terror que la tenía estupefacta eran los seres que rodeaban la enorme higuera, seres parecidos al del hombre de las estrellas las miraban fijamente, claramente venían por ellos o tal vez correrían la misma suerte que la extraña. Sea lo que fueran; eran cazadores y no se irían sin causar daño. Susy empuñó fuertemente el machete o lo que fuera, esta vez no había opción de correr porque seguramente había más esparcidos por ahí y les darían alcance. Al menos en su horror había ya la resignación, bueno al menos en ella y su madre, es que cuando se es muy joven como sus hermanos gemelos quizás dentro de sí pensaban que eran muy jóvenes para morir. Ya saben, todos pasamos por esos momentos de jóvenes cuando idealizamos el amor en cosas como: que encontraríamos una novia, estudiaríamos, luego nos casaríamos, un lindo trabajo, los niños... Todo eso, aunque, en la realidad pocos lo logren. Todos en su momento lo pensamos, así es la vida y creo todos pasan por esas idealizaciones, tristes sueños, miedos… 
 
    Ni siquiera pensaron en intentar cerrar la entrada sería imposible poder luchar contra aquellos seres, por eso Susy se formó la idea de: “Si he de morir aquí que sea al menos peleando”. Bueno, tampoco se podría decir que tenía una idea de lo que era luchar, era fuerte, pero inútil para una situación de este tipo.  
 
    —Los amo a todos— se escuchó decir a Annie en tono bajo mientras apretaba con fuerzas a sus acostados a ambos gemelos, Susy un paso delante de ella, le respondió —yo también los amo, al menos juntos hasta el final —les hizo saber en voz baja, al tiempo que a todos les escurría gotas de los ojos como si fuese una brisa de verano.  De pronto, de detrás del enorme árbol frondoso como higuera, salió un ser vestido diferente al resto, quizás era el líder o el cabecilla de los cazadores que en general usaban atavíos menos oscuros parecidos al rey escorpión. Caminó hacia el cadáver, y con su espada cortó la soga de la rama y el cuerpo cayó haciendo un ligero movimiento de rebote hasta que quedo inerte.’ 
 
     Luego dio una mirada intimidante hacia Susy. Ya en ese momento no hizo tanta mella en ella, sabía o al menos intuyó que ahí sería el final, por lo que el miedo que le quedaba, era usarlo para al menos morir con dignidad. Sabía que no podría hacer mucho, pero, tampoco el miedo te salva o hace que vivas más, daba igual en esos momentos. Luego de avanzar un par de metros el líder se posó frente a ellos, en seguida miró sobre su hombro y señaló el cuerpo, y en su lenguaje les habló cosa que las dejo nuevamente en shock. 
 
    —Tuvieron suerte, la mujer que ven ahí ajusticiada no es más que la cabecilla de la rebelión. Con boca seca Susy intentó tragar saliva y poder asimilar lo que le dijo ese sujeto. Pero cuando iba tratar de responder el ser reanudó:  
 
    —Fuimos enviado por Kery el rey de los Baryus. Somos una facción de su ejército que no revelo, pero somos leales a él… él nos envió a cazar desde hace días a ella que logró huir a este planeta, le dimos muerte a sus cómplices días antes, y solo quedaba ella. Hace poco recibimos una señal de nuestra majestad diciendo que no les hiciéramos daño a… ustedes. Porque si no hubiéramos recibido la orden, de lo contrario hubiesen corrido el mismo destino que esa ajusticiada. 
 
    —Susy se quedó dubitativa, pensativa, como diciéndose: “vaya vaya, el hombrecillo de las estrellas con que es el rey, y por él no nos harán daño”, luego exclamó; gracias, pero… —¿qué harán con nosotros? No sé si era tan mala como dicen, pero ella nos ayudó ayer. —refutó.  
 
    —Nuestra orden era ajusticiarla, y está cumplida…— córtenle la cabeza se escuchó una voz al fondo al tiempo que otro soldado llevaba la acción, el líder continuo nuevamente situando la vista hacia ella. —Ustedes vendrán con nosotros, este mundo será probablemente aniquilado cuando no la encuentren, así que muévanse —les había ordenado con firmeza. 
 
                               

  

 
   
    ¿LE GUSTAS? 
 
      
 
    La escena había quedado atrás. Con todo y el miedo que aún presentaban sus cuerpos, Susy y su familia sin poner resistencia, fueron llevabas a un par de naves que se encontraban a cientos de metros de ahí. Eran muchos seres parecidos al hombre de las estrellas que había dentro de ellas, pero obviamente no tenían su aura de misterio y belleza, y eso que lo hacía distinto. Obviamente, desde que Susy lo miró sabía que era diferente al resto, bueno al menos en apariencia física eso denotaba. La flotilla se componía de 5 naves similares a huevos alargados y eran por mucho más grandes que las del hombrecillo, y estaban suspendidas sobre la copa de los arboles bosque a dentro. Por un momento imperó la angustia entre ellos, luego de ser separados. Annie y los gemelos en una y Susy llevada en otra. Pero ella los calmó diciendo: “que si hubiesen querido asesinarlos lo hubieran hecho ya, y estar con vida ahí ya era ganancia.
  
 
      
 
    —Si hubiera sido el padre del príncipe Kery no la contarías humana, — dijo una voz proveniente de los laterales del interior de una sección de la nave que estaba casi completamente a oscuras salvo una lámpara tintineante que imperaba. Susy no dijo nada. Estaba inmóvil con sus piernas juntas y sus manos entrelazadas como cuando ponía a pruebas aquellos candidatos de puestos importantes y se sentía superior humillándolos algo así, pero al revés ahora. Sentía que estaba en sus manos, no podía hacerse la valiente al menos por ahora, aunque su carácter tan explosivo por momentos quería profesar una maldición a esos seres malnacidos que su mente en alguna ocasión había pensado. — aunque no entiendo el interés de Kery ahora que es rey en dejarlas con vida, —volvió a repicar la voz desde las sombras, pero esta vez con un tono más irónico y mordaz. Evidentemente esa voz femenina de los Baryus no le agradaba mucho la idea de llevar a bordo a esa humana. 
 
    —¿A caso eres muda? —volvió a decir. Esta vez acercándose hasta lograr salir de la oscuridad donde estaba esa luz tintineante que iluminaba a Susy que lucía cabizbaja, pero siempre atenta a esa voz. Sus ojos se abrieron como platos y la miró. Y si, justamente era de la misma belleza de la mujer que asesinaron allá abajo en el planeta Kepler, salvo que esta chica se diferenciaba por su cabello rojizo y unos completamente violetas una belleza mucho más exótica. De hecho, le daba un aire a la Shania Twain de Any man of mine, pero con una altura que superaban los 1.80, y con el mismo estilo de guerrera de la chica de las estrellas.  
 
    —Puedo preguntarte algo— masculló Evans entre dientes, —la guerrera se dio la vuelta y pensó algo, enseguida se giró y se posó frente a un metro de ella, y de la nada le dio una bofetada que de inmediato Evans se alebrestó, y cuando se iba a levantarse una voz de la cabina llamó a la cazadora que vestía una vestimenta similar a la de Xena la princesa guerrera, pero totalmente negro. Antes de irse de su presencia le dio una mirada altiva y soberbia, como diciendo: “¡Espero! Que Kery te quiera únicamente para sacrificarte a los dioses. —Susy tragó saliva conteniéndose como pudo. Tampoco estaba en una posición para hacer una escenita luego de la misericordia que le había tenido el hombrecillo hasta ahora. 
 
    Fue un largo período ahí sentada, que Susy perdió la noción del tiempo. En total oscuridad y sin acceso al exterior se le hacía difícil tan siquiera calcular distancias, pero después de todo, en cierto momento un cese del ruido quizás de los motores, le indicaron que habían llegado al lugar que fuera el destino de esos seres. Para ese entonces el miedo se había disipado, pero igual existía una pregunta que se a galopaba incesantemente en su cabeza: “¿cuál era el interés del hombre de las estrellas en mantenerla con vida? Quizás era suerte o como dijo uno de sus hermanos, tal vez serian el hazme reír en algún circo de ese mundo al que llegaron. Pero trató de ser optimista, ya se habían salvado 3 veces y una cuarta pensaba no sería la excepción. 
 
    Cuando por fin se abrieron las compuertas de la nave, un mundo árido y muy diferente al de Kepler 45 se hacía presente ante Susy. Parecía desprovisto de vida, no se esperaba algo así, luego de haber visto la maravilla de mundo en el que había estado, pero una vocecilla interna le dijo: “déjate de tonterías Evans, con que salves el pellejo junto a los tuyos lo demás saldrá sobrando”.  
 
    Moría de hambre y de sed. Ya llevaban más de dos días terrestres sin probar bocado y uno sin agua. Se imaginaba por momentos una hamburguesa con doble ración de carne acompañada de patatas fritas y una generosa salsa chipotle; su favorita. Solo esperaba que el rey Kery no se comportara tan tacaño como lo fue en la nave cuando las salvó. Y al menos les proveyera de alimento sea cual fuera la clase. 
 
    —Abajo— le ordenó la misma voz mordaz de la cazadora al tiempo que una rampa de dos metros se desplegaba hasta el suelo árido de ese mundo. Se sentía prisionera ante esa mujer, ni siquiera la increpó, solo esperaba que ese mundo tuviera oxígeno sino ahí quedaría muerta. Por fortuna pasó lo mismo que Kepler salvo que en este mundo el oxígeno era más escaso. Sentía que sus pulmones trabajaban más en cada aspiración, pero igual sería cuestión de tiempo para adaptarse —pensó. A 20 metros de la otra nave descendían los suyos. Una alegría indescriptible la embargó, y fue recíproca en ambas partes. Sin pérdida de tiempo fueron conducidas hacia una entrada en una montaña rocosa. Evidentemente, se adentraban a un subterráneo. 
 
    Un angosto pasillo interminable iluminado a sus costados con antorchas se extendía al menos lo suficiente para caminar los humanos de lado a lado. Tuvieron tiempo de decirse algunas palabras como: “te quiero mamá, igual yo cariño, todo estará bien, cualquier cosa nos vemos en el cielo, no digas eso mi cielo…”. 
 
    Luego de atravesar el largo corredor un recinto gigantesco de muchas secciones y pasadizos se hacía presente. Al lado izquierdo se podía mirar un trono o lo que fuera donde probablemente se sentaba un rey o del que fuese el líder en ese lugar. Las naves en el exterior de inmediato despegaron con rumbo desconocido, y adentro el resto de soldados se perdieron en los diversos corredores que se ramificaban en muchos, quedándose únicamente con los humanos la cazadora de las estrellas y un par de soldados más. El palacio lucía vacío y carente de cosas, salvo algunas antorchas sobre candelabros a los costados y al fondo una representación de una figura humanoide con cara de un animal desconocido, quizás representación de un dios con rostro de murciélago. Luego de algunos minutos observándolos, la guerrera desapareció tras un corredor que estaba al fondo junto a un par de soldados que la acompañaban. Ahí en medio del recinto Susy y su familia yacían de pie, sus rostros casi se reflejaban en el suelo vidrioso del lugar. 
 
    —¡Qué bueno que están bien! —dijo Evans, luego se abrazaron. En eso que se abrazaban, de reojo Susy; lo miró, vestía un elegante traje de color negro y una diadema igual que en la tierra como símbolo de la realeza. Se miraba hermoso desde el punto de vista estético pensó Susy, nadie lo acompañaba solo él venía. Cuando se sentó en el trono la miró fijamente por un par de segundos, luego apartó su mirada y habló ante la contemplación atónita de todos: 
 
    —Me van a perdonar por haberlos dejado ahí —dijo, palabras que resonaron en todo el recinto, como si hubiese sido diseñado para ello. Susy solo lo miró con una mirada furtiva acción que él leyó muy bien. Pero no quiso ahondar del por qué lo hizo. —creo que lo menos que puedo hacer por haber sido parte de la destrucción de su mundo es que les sale la vida. —Byre ordenó.  
 
    —Si majestad— dijo una voz femenina saliendo de un pasillo detrás del trono —quiero que los lleves a un lugar de posada y que les den todos los cuidados. —lo que ordene —contestó la mujer. Para inmediatamente hacer cumplir la orden, no sin antes cuando iban saliendo por un pasillo ambas miradas de Susy y Kery se entrelazaron. Al menos en Kery rey de los Baryus no le era indiferente mirar el bello rostro muy diferente de los rostros perfectos de sus mujeres. El de Susy, le despertaba un sentimiento especial que le provocaba no poder dejar de mirarla. 
 
    Ya en los aposentos la tímida joven Baryus trató muy bien a los humanos, le dio habitaciones a cada uno y cuando estaba con Susy a solas le dijo algo que la dejó anonadada, impresión que tardó un poco en asimilar. 
 
    —Escuché todo lo que mi rey le dijo señorita, pero te diré porque fueron sus hombres por ustedes. 
 
    —De… ¿de qué hablas? — indagó titubeante Evans. 
 
    —Le gustas, ese fue el motivo que te salvó. —Respondió apresuradamente al tiempo que salía a toda prisa, no sin antes avisar a sus espaldas que esperaran un momento, que pronto les traería alimento y ropa.                          

  

 
   
    LA CITA 
 
      
 
      
 
    A Evans las preguntas la acometían, tenía muchas… 
 
     En donde se encontraban era una especie de refugio temporal, indudablemente, huían o trataban de esconderse de alguien, seguramente de los mismos que desataron el terror en la tierra. Lo poco que había visto es que pese a estar enclavado en una montaña desierta se extendía seguramente un par de kilómetros bajo tierra. El subterráneo albergaba cientos de habitaciones para los guerreros y extensos hangares para sus naves. Susy y su familia estaban en un lugar que sería tan espacioso como dos casas en la tierra. Por fin se habían duchado y probado alimentos raros, pero al fin comida después de tanto tiempo. Hasta se sentían raros de comer de nuevo y pasar alimentos. Unos manjares les trajeron, sin embargo, tardarían tiempo en acostumbrarse a los platillos crujientes de aves extrañas y platillos babosos y pegajosos. Pese a que los gemelos hacían gesticulaciones de repugnancia se aguantaron de proferir vituperios y maldiciones. No eran momentos de dar rienda suelta a las quejumbreses como los israelitas en el desierto y ser barridos de ahí.  
 
      
 
    —¿Lo viste hija? que hermoso es él ¿no crees? —insinuó Annie esbozando una ligera sonrisa, mientras degustaba una bebida que sería el equivalente a un vino de la tierra, pero de color azulada y con sabor a uvas podridas de hace 1000 años. Susy se sintió ruborizada es que no le gustaban para nada las insinuaciones amorosas y mucho peor, que le pidieran un comentario. Nunca lo había hecho, siempre lo evitó. De alguna manera, cuando estaban en la tierra en algún punto después de tantos fracasos sus padres entendieron el punto en que dejaron de hablar de temas como: “¡Oye cariño, ¿sabes? la hija de los Brown se va a casar y tiene tu misma edad. Sabes, Emily ya tiene novio. Cuando nos darás la noticia Susy que ya tienes uno. Nos encantaría ser abuelos ¡eh! Espero que te cases con un chico que te amé, y un largo etcétera etcétera”.  
 
    —¡Mamá! No me fijé en chicos guapos de la tierra ¿tú crees que tengo cabeza para andar fijándome si un extraterrestre es guapo o no? —se dijo para sí Susy gesticulando una cara de pocos amigos. No contestó, simplemente trató de cambiar de tema asunto que logró. 
 
    —Escuchaste lo que dijo mamá ese tipo —dijo John que pasaba un bocadillo semejante a un pene con patas que su madre miró horrorizada, pero se aguantó de lanzar una carcajada. 
 
    —Si cariño— respondió abriendo los ojos como platos —al menos nos perdonó la vida. Por un momento cuando llegaron allá en aquel bosque esos seres, pensé que… —antes de terminar de decir eso, la chica joven que era servidumbre allegada al rey entró a la habitación, exactamente a una zona que sería el equivalente a la cocina, y dijo en voz alta;  
 
    —Me da gusto que les haya gustado los alimentos… señorita Susy Evans. Mi rey quiere verla hoy, cuando el sol se haya ido. Estará esperándola en sus aposentos. Vendré por usted cuando la arena del recipiente negro que está atrás de su espalda sobre la estatua se haya llenado y este hasta arriba —señaló, luego salió de inmediato. Las servidumbres daban las ordenes acartonadas como si fueran robots ninguna emoción hacían, tal vez era su carácter pensó Evans. Su madre le dio una mirada con ojos indulgentes como diciendo: “una cita ¡eh!, no podrás decir que no esta vez, como cuando yo te decía ¡mira! el hijo de los Marshall es perfecto, pero tú de tonta siempre rechazándolos”. 
 
    Evans leyó el miramiento de su madre y le dio una mirada descarada bobalicona, como diciendo; ¡aja! qué más puedo hacer. Enseguida volteó a ver la estatuilla parada de un animal deforme que en su interior tenia arena que caía segundo a segundo, el equivalente a un reloj de arena pensó. Se encontraba a la mitad eso indicaba que le quedarían unas horas para ser llevada con Kery el rey.  
 
    — Que se supone que me ponga ¿bonita? — masculló a su madre. meneando ligeramente la cabeza. Le resultaba irónicamente estúpido tener que cumplir los caprichitos del rey sean cual fueran. Aunque en el fondo pensaba que se trataría meramente de una cita protocolaria. Aunque ella relacionaba cualquier cita con el amor y eso le daba nauseas. 
 
      
 
    Cuando al final la arena que caía lentamente del recipiente cubrió la estatua la estrella que concedía luz a ese mundo se había ido, seguramente afuera se acercaba el anochecer. Así que fiel a su palabra la sirviente acudió a ella y se la llevó ante la mirada de su madre y sus hermanos. De alguna manera le encantaba la idea de que estarían a salvos ahí con la aprobación del líder se dijo Annie. Obviamente, antes de todo esto, le fue llevado todo tipo de coloretes y vestidos a Susy que de alguna manera se sentía comprada con eso, pero total fiel a su estilo no dudó en ponerse bonita, no tanto por el rey sino porque le encantaba verse bonita para ella. 
 
    La sirviente la condujo por un laberinto luego subieron a una especie de transporte interno pegado al suelo como si se tratase de un pequeño tren y la llevó sobre otros túneles secretos a velocidad, para al final llegar a un enorme recinto donde había un puñado de guardias afuera que le dieron a acceso a ambas e ingresaron. 
 
    —Majestad aquí esta ella, — se escuchó, sobre una amplia habitación la cual la mitad la cubría una inmensa cortina roja. La voz del hombre de las estrellas se escuchó al otro lado. En ese lugar había muchos lujos extraños, pero de buen gusto para Susy. Hazla pasar— dijo, la sirviente hizo a un lado la cortina he hizo que pasara Evans luego ella de inmediato se retiró.  
 
    —Nunca mencionaste que eras rey, —inquirió fríamente ella. Le tenía algo de confianza por eso se extralimitaba, antes de que Kery siquiera respondiera añadió, —¡oye! ¿por qué nos dejaste abandonadas a nuestra suerte allá? eres un… 
 
    —¿Terminaste señorita? — dijo esbozando una ligera sonrisa para enseguida darse la vuelta hacia ella y mirarla por un segundo. — ¿No crees que es una hermosa vista? —agregó. Se le vio que por un instante su mirada vaciló, obviamente la belleza de Susy lo cautivó. Evans tenía una belleza exótica de esos dulces rostros que no puedes dejar de mirar. Sus hermosos chinos dorados era algo inusual en el mundo de Kery y que decir de esos ojos que lo hechizaron. 
 
    —Creí que era totalmente subterráneo… pero ya veo ¡tienes buena vista! —dijo.  
 
     —¡Vamos, acércate! ella dudó por un segundo, pero le obedeció luego de que mencionara que le contaría algunas cosas. Era una apertura similar a un balcón del otro lado de la gigantesca montaña de roca por donde entraron. Donde se apreciaba una vista maravillosa de cañones y horizontes de difícil acceso. A un metro de él ella miraba a lo lejos. Ya no sentía tan incómoda como la primera vez que lo miró. No quiso tampoco ser tan descarada y mirarlo de un metro que lo separaba de ella. 
 
    —¿Por qué quisiste que viniera? — preguntó. Kery tomó una extraña copa y la bebió, luego acercó una a Susy y le dijo que bebiera. Por un momento ella se dijo: “no tomo alcohol”. Pero que más daba, quizás en ese mundo no existía porque lo que su madre tomó sabía muy diferente al alcohol según ella, solo rezaba que no fuera vino y terminar haciendo una escenita ridícula. 
 
    —Recuerdo que me hiciste muchas preguntas cuando te conocí, así que pensé, no estaría de más que las supieras al menos en parte, digo. 
 
    —Bueno… —en ese momento musitó ella. 
 
    —Descuida, tengo tiempo ahora y quiero hacerlo —dijo él. Con la mirada clavada hacia la distancia. Susy no dijo y solo se limitó a escuchar. Ya se le había bajado el coraje de que les hubiese abandonado, pero estaba exhorta a saber todo, no es tan fácil ver a tu mundo destruido y luego estar en una cita con un chico guapo de otro mundo. ¡claro que no! 
 
      
 
    — “Pertenezco a una raza guerrera, que se vanagloria en destruir mundos. Mi padre fue el último orgullo de los Baryus y nuestro mundo de origen no esté —dijo. —Me viste huyendo en la tierra tal como tú lo hacías y pensaste cuando te diste cuenta que no era humano ¿por qué huía…? bien. Mi padre— añadió en tono melancólico, —mi padre estaba enfermo, y pese a que él era culpable de la destrucción de cientos de mundos, lo quería —manifestó al tiempo que una lagrima de sus azules ojos celestes trataba de abrirse camino por su mejilla, pero se hizo el fuerte para no parecer débil frente a ella. Susy no lo miró, pero sabía que por su tono de voz ese era un momento difícil y emocional. —Mi padre agonizaba, y pese a que yo era el heredero y legitimo rey al trono, hubo una colosal conspiración entre la elite de su ejército que nunca había ocurrido desde que nací, y así una mañana mientras dormía en mi palacio trataron de asesinarme, aunque no lo lograron, acabaron con toda mi familia. Escape pensando que solamente querían mi cabeza, pero me equivoque, si hubiera sabido hubiese preferido morir ahí por los míos. Lo que más me dolió fue que una de las cabecillas de dicha traición era mi prometida y…. —Al escuchar eso ella tragó saliva y lo miró de reojos, luego puso nuevamente la vista al horizonte en ese punto las cosas iban cuadrando.  
 
    —No quería hacerlo, pero… Xiara la que ejecutaron en Kepler era mi prometida— dijo casi sin sonido, pero Susy logró escuchar y aunque intuía ya eso escucharlo de boca del hombrecillo de las estrellas le resultaba bastante perturbador y siniestro.   
 
    —Cuando logré huir, reuní un contingente y fui por los culpables en el palacio de mi padre; ejecutamos a casi todos, y ahí es cuando me enteré que Xiara me había traicionado. Ella huyó justo minutos antes en una nave estelar. No logramos alcanzarla, pero uno de los ingenieros en órbita nos avisó que se dirigía al planeta Kepler usado por mucho tiempo como prisión. No creí que fuera a sobrevivir debido a las tribus hostiles que se encontraban. Aunque, en ese momento mi mayor preocupación era detener a la cabeza del plan: su amante, —confesó. De por sí ya era bastante vergonzoso para Kery haber sido engañado y mencionar amante era mucho peor, en una ecuación de tres en el que él era el perdedor. — Para ese entonces intuí que probablemente horas antes ya había muerto, por lo que me aventuré a la tierra en algunas naves junto a un contingente. La cuestión es que Karl el comandante supremo y amante de mi prometida se dirigía a la tierra, a conquistarla pese a que en vida mi padre nunca quiso exterminarla porque le parecía una raza sumamente interesante. Pero, previo a ello, ya había dado las ordenes que me ajusticiaran en el palacio. Y así al volver él, sería coronado rey supremo, a su mando traía el ejército casi completo que se dividió antes de llegar a la tierra porque también iban a conquistar otro mundo a unos días luz de la tierra.  
 
    —Eso es… es increíble— dijo Susy casi incrédula de aquella historia que no la creería sino fuera porque él se lo contaba.  
 
    —Pero ¿por qué nos abandonaste ahí en el planeta sabiendo que podría ser peligroso? —preguntó, aun sabiendo que como dijo su madre no eran nada de él y tampoco tenía la obligación de protegerlas. 
 
    —Cuando me dirigía a la tierra me fue avisado que Xiara estaba con vida porque la nave emitía pulsaciones inteligentes, seguramente tratando de mandar mensajes quizás a su amante. Di la orden que fueran por ella y la ajusticiaran, obviamente en un mundo tan colosal y enorme como Kepler no iba hacer tarea fácil encontrarla, debido a que pronto desapareció la señal. Ella sabía de eso por eso la disipo temía que la rastrearan. —Confesó. —Para cundo veníamos hacia a ese mundo mis hombres ya estaban cazándola, y para cuando yo las dejé, ellos vigilaban desde las sombras estuvieron al tanto y no permitirían que nadie las dañara, porque ya había hablado con ellos. —Evans se quedó estupefacta, no podría creer que el hombre de las estrellas como ella le prefería decir había hecho todo eso por ella —dijo y ruborizada. Tampoco quería pensar cosas que no pasarían. Pero en el fondo estaba totalmente agradecida por eso sabía que —meneó la cabeza y disipó pensamientos ridículos. 
 
      
 
    —¡Oye! — susurró de repente, pero ¿a que ibas a la tierra? ¿qué pretendías? ¿acaso…? —él asintió como si hubiese leído sus pensamientos. 
 
    —Cuando nací, mi padre quería que fuera igual a él de sanguinario y amante de la guerra, fui su único varón y el cual todo Baryus está orgulloso porque son símbolos de la guerra. Pero desde niño nunca mostré un espíritu sanguinario de exterminar mundos como todos los niños son inculcados, pese a que a soy catalogado como el guerrero más habilidoso de mi mundo. —A Susy cada vez la hacía sentir bien estar con él, aunque eso no significara nada. Lo miraba por instantes con mirada vacilante, era hermoso le decía una vocecita incesante que no paraba, y sumado a su historia lo hacía más irresistible todavía.  —cuando supe de la tierra yo era un niño, quizás unos 8 años. A mi padre le traían especímenes y les encantaba analizarlos, nunca permitió que los torturaran a diferencia de otras razas parecidas. Tenían algo que los hacia diferentes él decía. — Cuando me entere que sería el mundo exterminado por el devorador como suele llamarse la orden de Karl, me horroricé y traté de impedirlo, pero fuimos emboscados en los cielos, y la mayoría por no decir todos fueron asesinados. Mi nave se estrelló a unos kilómetros donde las encontré, luego aniquilé a un par y me hice de esa nave, pero… —se detuvo de golpe y respiró profundo, pareciese como si algo le hubiese calado hondo. 
 
    — ¿Que sucede? —dijo con voz baja Evans. 
 
    —Nada solo que… no pude salvar tu mundo —manifestó melancólicamente como avergonzado de su misma raza. —El ejército sigue ciegamente a Karl porque es despiadado incluso más que mi padre. Todos los siguen ciegamente. Muy poco me siguieron… y son pocos los que me son leales en el ejército, no sé si…— nuevamente paró y tragó saliva, —no querían tener a un rey débil, un rey que… perdón, pero… 
 
    —No no… entiendo continua. 
 
    —Ellos desconocen este lugar al menos por ahora, pero no permitiré… 
 
    —¿Qué piensas hacer? —inquirió al fin con preocupación Susy para ese momento por lo que conocía sabía que si los encontraban seguramente sería degollada con su familia junto a todos ahí. 
 
    —Aniquilar a Karl —contestó furioso, — aun no te dije todo, —dijo. Ella lo volteó a ver pensado “no es todo”, pero es demasiado lo que me has contado, que mi cerebro siento que va a estallar de tantas cosas”.  
 
    —Karl asesinó a mi padre la noche que dio la orden de que me ajusticiaran y salió a la tierra. Siempre fue un traidor y no solo por eso, también porque asesinó a todos los míos no tengo a nadie ahora— reveló haciendo lo quebrar por momentos que se apartó del balcón y se dio la vuelta hacia un pequeño altar que estaba a su lado izquierdo, de probablemente una deidad primigenia de ellos.  
 
    —¿Estas bien? —él solo asintió de que no pasaba nada. Lugo oprimió un botón que estaba sobre la pared de roca y al balcón algo lo cubrió desde afuera, a lo mejor algo parecido a la misma roca de la montaña, quizás para no ser descubiertos desde la distancia. Ya la tarde se asomaba y las estrellas tintineaba en el cosmos fuera de ese mundo. Susy por un instante deseó abrazar y quedar bajo su pecho una acción paralela a la que hizo en la nave cuando le dio un beso fugaz, pero titubeó y se detuvo. Él era alto y Susy le llegaría a lo mucho al pecho. Si alguien desconocido los mirara pensarían que sería la reina y el rey, algo muy lejos de la realidad. 
 
    — Creo que deberías ir a descansar luego de tanto, —ella asintió, al instante que le daba una mirada dulce pero fugaz como penando: “espero no sea la última vez que le mire”. Él le hizo un ademan de que la acompañaría a la salida, afuera ya estaba la servidumbre esperándola. 
 
                                    

  

 
   
    DESTRUCCIÓN 
  
 
    Los siguientes días fueron un vaivén de emociones por parte de Susy, fue mandada llamar cada atardecer para dar paseos a lo largo de algunas zonas del bunker. Annie y sus hijos al fin se encontraban en paz luego de tantas desgracias. Ella nunca quiso insinuarle a su hija que al rey le gustaba. Ella sabía cuándo a un hombre sea de cual sea su origen le gusta una mujer. Los ojos de Kery denotaban más que eso, y como buena madre albergaba una ilusión de que Susy lo aceptara cuando llegara la hora. 
 
     Los días volaron y Evans comenzó a sentir emociones que nunca había sentido, luchó contra ellos, una parte de su mente se aferraba a la señorita de hielo que decía vituperios y maldiciones como: “no quiero amar, eso es para los tontos. No necesito a nadie para ser feliz. No quiero sentir esos ridículos de ceder y no ceder para conquistar a alguien. No quiero llegar a ese punto donde no haya vuelta atrás y llore como una tonta”. “Es que el amor es algo así como una bola de nieve, una vez empieza descender nada lo para, y no quiero ser presa de emociones donde en principio juega mucho la química”. Cosas así se repetía una y otra vez. Sin embargo, la sensación de su piel en cada saludo, sus charlas, su compañía, todo eso, le hacía sentir lo contrario; bien. Mientras la otra Susy quería sentirse amada, quería sentir por primera vez ese sentimiento hermoso que siente toda adolescente que conoce el primer amor, quería saber todo el espectro amoroso si fuese posible, sin importar que fuera de otro mundo. Pero, obviamente siempre existía un balance en ella que no permitía que las emociones absurdas ganaran.  Kyre era diferente pese a mostrarse reacio la primera vez que se vieron, era de un carácter dulce pero firme.  
 
    —Señorita— dijo la sirviente una mañana, —mi rey quiere salir con usted a dar un paseo, —al escuchar eso a ella se le iluminaron los ojos luego de que Kery había pasado días fuera del espacio con sus hombres, posiblemente en planetas donde tenía aun aliados que le eran fieles. Según lo que él le había contado, estaba reuniendo guerreros de muchos mundos que les ayudaran a derrotar a Karl el tirano que ahora se erigía como rey absoluto de los Baryus. 
 
      
 
    —¿Me llamaste? — dijo ella en su presencia, tratando de parecer indiferente, pero en sus ojos yacía la llama del interés. En cuanto a él al mirarla se le iluminó el rostro y esbozó una sonrisa maliciosa. Ella le devolvió la misma mirada en el fondo de su alma, aunque de rostro no. Quería mostrarse tal cual era, y si él quería conquistarla tendría que hacer lo imposible porque su corazón no cedería con sonrisas.   
 
    —No quiero que nadie vaya —ordenó a un grupo de soldados dentro de una clase de hangar donde había decenas de naves espaciales de guerra, una grades y otras pequeñas. Kery y Susy entraron a una pequeña y salieron por un acceso de la montaña a la vista incesante y malévola de la chica de las estrellas, aquella guerrera que trajo con vida a Susy del planeta Kepler. No le gustaba que el rey se estuviera encariñando de la humana, le hervía la sangre por la manera en que se apreciaba su semblante. Y desde ahí miró como se perdía su amor platónico; Kyre aquel que nunca le había mirado con ojos más allá de amistad. Tanta lealtad para nada quizás pensaba, y no estaba tan descabellada de ideas en su mente creía. 
 
    —Veo que el rey se ha encariñado. 
 
    —¡Basta! — expresó Asualy a uno de sus subordinados que miraban a la orilla de la abertura por donde había salido la navecilla. Ella apretó los dientes de rabia. En ella ya se había consumado el odio en su corazón, ese odio malsano que tal como judas había pasado esa barrera; cuando piensas y actúas y cuando actúas y te arrepientes en cierto punto, pero ya no hay retorno, Asualy en un arrebato de odio hizo lo impensable, es que a veces la lealtad es condicionada por nuestro corazón y eso le pasó a ella. 
 
    —Prefiere a una extraña— susurró, —su subordinado asintió a un costado. 
 
     —¿Quiere que lo haga? —masculló, ella volteó un poco hacia él. Fueron en su mente algunos segundos como eternidades para hacer aquello que iba a hacer. Asualy había sido creada desde pequeña como una guerrera de primer nivel cercana a la familia real y desde hacía unos años era parte del grupo de seguridad de Kyre por su lealtad probada durante mucho tiempo. Ella había caído flechada en la soledad por Kery, pero él jamás la miró con ojos como lo hizo con Xiara la hija de un comandante.  Ella siempre se sintió como la segundona, como aquella que estaba ahí, pero nunca le hacía caso. Y a lo mejor, eso hizo que se tambaleara su lealtad a él, y verla con la humana muy apegado fue la gota que derramó todo. Sabía que quedarse ahí sería un dolor para su alma día a día. Es que solo los que han amado en secreto en verdad entenderán a Asualy. 
 
     —un gesto de aprobación hacía su subordinado sentencio su decisión. El esbozó una sonrisa y así iniciaba otra pesadilla—. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Mamá! ¿sabes algo? ayer jugamos con algunos chicos al otro lado de la montaña en el bunker… ¡sabes! su padre nos miró y dice que podríamos ser guerreros pronto. —dijo John, mientras el otro gemelo miraba a su madre esperando una aprobación, pero luego se le alargó el rostro cuando su madre exclamó en voz alta: —No. De ninguna manera. Ustedes no serán guerreros de nadie. Desde ahora se los advierto. —sentenció. 
 
    Los gemelos se voltearon a ver entre ellos, sabían que cuando mamá decía no, era no, y ni un pero la sacaba de ahí. Solo faltaba resignarse y esperar a que el tiempo hiciera su trabajo. 
 
    —Mamá, pero la vida aquí adentro es muy aburrida, al menos allá había donde caminar, pero aquí… no quiero verme toda la vida encerrado en este lugar— renegó, su hermano gesticuló en aprobación. —¡cariño! ya sabes lo que nos contó tu hermana de todo lo que pasó en el planeta de Kyre. Y si no estamos aquí adentro podrían encontrarlo, y por ende ya sabes lo que podría pasar a… 
 
    —Lose mamá, pero…  
 
    —Nada cariño, es por nuestra seguridad, además aquí tenemos todo— había dicho. 
 
    Cuando comenzaban apenas a hablar de otro tema, de pronto comenzó a sentirse un estremecimiento violento al interior del bunker. Annie se incorporó del asiento sobrecogida junto a sus hijos tratando de encontrar una salida. Ni siquiera se imaginaban el terror que estaría por venir. De pronto cesaron las sacudidas y es cuando el horror se hizo presente; gritos espeluznantes por todos los pasillos de roca se escuchaban ir y venir. Horrorizada Annie cerró la compuerta de esa habitación. No sabía que estaba sucediendo, pero tampoco deseó ir a investigar hacia los gritos de terror que se escuchaban. De inmediato, en la puerta los gemelos la ayudaron a poner el altar de piedra de aquel dios primigenio que estaba junto a los aposentos donde se llevaban los alimentos. Para ese momento, de algo estaban seguros, y era que algo estaba causando el terror ahí afuera y no eran amigos. Desafortunadamente, no había alguna salida para poder escapar de lo que sea que estuviera ahí afuera. Annie imploraba a un dios ajeno a ella, pero no había respuesta. Sabía que algo no andaba bien. Sus hijos no hacían más que abrazarla y hacer que el miedo como madre de salvarlos creciera. De pronto, golpes incesantes se escucharon al exterior, no era ellos, eran voces diferentes voces en un lenguaje arcaico. Y eran hostiles—. 
 
      
 
    Había sido un gran paseo al otro lado del planeta. Evans se sentía en parte feliz sabía que no estaba dispuesta a amar a nadie, pero indudablemente la hacía sentir muy bien y eso bastaba. 
 
    —Susy, he estado pensando mucho en cómo decirlo— dijo Kery pero, — ella lo miró asombrada— ¡vamos! ¿hombre que pasa? ¿no somos amigos? Cuenta. 
 
    —Sí… pero… —susurró. Detuvo de golpe lo que quería confesar. Susy no tenía idea de que quería decir, pero sentía una curiosidad por cada cosa que salía del hombre de las estrellas. Todo le parecía interesante en él. 
 
    —Jamás pensé que… nada. —farfulló, y nuevamente de golpe se detuvo, pero esta vez algo ruborizado. 
 
    —¿Tanto para eso Kery? —vociferó ella, al tiempo que se carcajeaba. 
 
    Susy era esa chica alegre e irreverente que a Kery que fascinaba. Así era ella, sin tantas banalidades del mundo. Le encantaba que no lo tratara como la mayoría; con temor, o con tantos protocolos costumbre que heredaron sus súbditos por el gran miedo que infundía su padre, el tirano devorador de mundo durante decenas de años.  
 
    —¿Qué te parece si nos vamos? — había propuesto ella. — está llegando la noche y... 
 
    —¿Le temes a la noche? 
 
    —¡No tonto! — refutó en son broma. Él le asió la mano de un de repente. Acción que le hizo que abriera los ojos como plato al suelo luego lo miró con ojos de sorpresa y pensó: ¡vaya! y ¿ahora que te traes? 
 
    —¿Sabes? — dijo él, al tiempo que le abría la palma de la mano y jugaba dibujando algo ella. Ella estaba paralizada, y más por lo que a continuación le dijo, — me gustas—. Algo impensable para Susy escuchar eso, ni siquiera en sus sueños más terroríficos hubiese imaginado eso, es que escuchar eso era una blasfemia para ella, bueno al menos para la Susy que se resistía a amar. Tragó saliva y trató de decir algo, pero no pudo, luego haló su mano ruborizada. 
 
    —Perdón no quise… 
 
    —No importa vámonos —indicó ella mientras se sentaba en un asiento y él en otro. Esa navecilla circular de dos metros por cuatro era muy pequeña para la vergüenza que sentían ambos. Evans quería en ese momento desaparecer, por su reacción tan infantil y él seguramente por su atrevimiento. Es que vaya rechazar a un rey así era bastante tonto, pero la otra Susy en el fondo reía y lanzaba insultos de victoria, al momento que nave despegaba hacia el bunker—. 
 
      
 
    A medio camino en dirección al bunker una débil señal dentro del subterráneo le dio aviso al rey Kery, que huyera que estaban esperándolo. Que todos habían sido asesinados, que no se acercara más y que se diera vuelta de inmediato. Cuando escuchó eso, quedó frio, y de inmediato la nave circular descendió a una velocidad impresionante a tierra en medio de un cañón desértico con geografía inaccesible.  
 
    —¿Qué sucede? — había preguntado Susy con cierta mirada de desconcierto, él apartó su mirada de ella y dejó caer ambas manos al tablero de control de la nave, —¡no! — exclamó —no…— ¿qué pasa? —volvió a preguntar, él le dio una mirada únicamente y se giró nuevamente, para volver a intentar restablecer comunicación en su lengua hacia el bunker acción sumamente peligrosa debido al rastreo de señales que posiblemente estaban haciendo para dar con él.  
 
    —¿Me escuchas? ¿alguien me escucha allá?  
 
    —Soy Maily estoy muriendo… creo que soy el único que quedó con vida mi rey, todos fueron aniquilados…— respondió jadeante como si estuviera jalando su último aliento… —¿Quiénes? 
 
    —Fueron… ahhhhh, —antes de responder un resquebrajar de huesos se escuchó y el sonido de dolor se apagó en el intercomunicador de Kery, alguien había terminado de asesinar a aquel hombre que intentaba advertir a su rey. Él se dio cuenta. Susy intuyó que algo no marchaba bien por el semblante desencajado que Kery mostró. Por eso le preguntó de nuevo ¿qué pasaba? Kery no quería decirle la verdad por su familia. Pero eventualmente fue contándole acción que dejó a Susy Evans desconsolada y abatida. Quería volver, pero Kery le dijo que lo estaban esperando que tendrían que huir de inmediato. Porque pronto las huestes de naves surcarían todo el planeta en busca de ellos. No era opción volver.  
 
    —No. —dio un grito con todas sus fuerzas —No. Mi madre mis… —susurró mientras sus lágrimas corrían con fuerza y la impotencia la embargaba. Sentía un nudo en la garganta, quería llorar con fuerzas, pero algo le impedía, aunque no sabía que. Sabía que eso podría pasar, pero no tan pronto, siempre se prometieron que si iban a morir serían juntos, y juntos al cielo irían. Pero así no es la vida, cada quien se va cuando le toca y cuando es el momento pensó. 
 
    Kery, la abrazó fuerte de un repente. Era el primer abrazo que le daba y ella bajo su pecho sintió un alivio que correspondió a su abrazo. Se sentía protegida bajo sus brazos fuertes, no hubo palabras por un gran rato solo lágrimas de ella en silencio. Kery sabía que era hora de huir, ellos sabían que él sabía que alguien había aniquilado a sus hombres y solo era cuestión de tiempo para que lo localizaran. 
 
    —Lo lamento, pero…Tenemos que irnos Susy— le ordenó. 
 
     —pero. Mi… el movió la ligeramente la cabeza y la miró directo a los ojos y exclamó, —estoy seguro que fue Karl, no dejan a nadie… —acto seguido dejo de abrazarla y se sentó en el principal asiento de control. Ella resignada y con todo el dolor de perder a sus seres queridos hizo lo mismo, y la nave salió a una velocidad impresionante hacia las estrellas. 
 
                                    

  

 
   
    ¿ACASO ESTO ES AMOR? 
 
      
 
    —Perdóname —se escuchó decir a Kery desconcertado, en el otro asiento del copiloto a metro y medio Susy lloraba en sus adentros no era alguien sentimental, pero lo que representaba perder a su familia quebraría hasta el más fuerte. Su mente divagaba y no podía creerlo que fuera la única humana en todo el universo que siguiera con vida. Aunque, ya en ese punto le daba igual ser asesinada. Las estrellas desfilaban a los costados como si fueran metros que pasaban, aunque fueran millones de años luz.  No le importaba su futuro ahora, cuando no hay un motor de impulso por el que vivir es bien sabido que el corazón del hombre tiende a rendirse y en muchos casos al suicidio. Susy, obviamente no haría lo último, pero se miraban en su semblante objeciones como: “me hubieras dejado allá, para que la vida”.  
 
      Kery no dijo nada durante quizás un día por el espacio profundo. No quiso incomodar a ella, que pasó la mayor parte llorando dentro de lo que fuera un baño de la nave.  
 
    —Tienes que comer Susy, — dijo a través de la puerta del compartimiento —ella no emitió sonido solo movió la cabeza de que no tenía hambre y volvió a cerrarla. Pero minutos después se dirigió a la cabina, quizás resignada que lo que pasó allá en aquel planeta era algo que con ella o no hubiese pasado en cualquier momento. 
 
    —¿Y a todo esto a dónde vamos? —pregunto irónicamente a sus espaldas, le parecía algo anormal huir luego de perderlo todo, pero el hombrecillo de las estrellas la reconfortó con —tu familia será vengada con fuego— ella lo volteó a ver y sus ojos brillaron. Ahora la venganza tenía sentido y era algo que deseaba ver antes de que la muerte se presentara. Quería de alguna manera destruir a aquellos que aniquilaron a su mundo y a su amada familia. 
 
    —Pero ¿cómo lo lograrás? tu ejercito fue…—manifestó sin terminar la frase con su mirada al frente muy apostada a millones años luz donde billones de estrellas danzaban en tintineos. 
 
    —Recuerdas cuando te dije que estaba haciendo una alianza con mundos que fueron conquistados y después destruidos casi en su totalidad. — Confeso él. —pues los días previo cuando me ausenté…, ahora vamos a Aunia el mundo de la alianza como lo conocemos, nadie nos encontrara ahí por ahora, pero…—reveló sin terminar de decir aquella oración, cuando remotamente a la distancia algo los perturbó y eran mundos que ardían en explosiones termonucleares a miles de kilómetros luz. 
 
    —¡No puede ser! —dijo desconcertado Kyre que le extrañó esa reacción a ella. 
 
     —Pero, ¿por qué te sorprendes? es el universo en su danza de crear mundos nuevos— añadió Susy él respondió perturbado: 
 
    —Ya lo he visto antes…Esto no es el universo. La docena que ves a lo lejos son mundos y conservaban vida inteligente y ahora están siendo… es él. 
 
    —¿Que sucede allá? —Peguntó de nuevo como una chiquilla algo sorprendida. 
 
    —Están destruyendo los mundos que conocen con bombas termonucleares tan poderosas que pueden destruir la vida fácilmente de un mundo. —declaró perturbado.  
 
    —Pero, ¿nomas así? 
 
    —Por mí, porque huimos, lo siento por ellos, pero no se detendrán creen que destruyendo me destruirán porque posiblemente creen que me escondo en alguno de esos. 
 
    —¡Es horrible! —manifestó Susy lacónica. Le resultaba inconcebible que una raza fuera demasiado cruel como para destruir mundos como mantequilla. En ese momento se dio cuenta lo poderoso que era la raza de los Baryus y del que el chico guapo que iba su izquierda era el legítimo rey. Y que irónicamente se encontrara huyendo de los mismos. Sabía que andar con él era un alto riesgo, pero a la vez le gustaban estarlo. Se había encariñado de él como el chico que todas quieren de amigo—.  
 
      
 
      
 
    Fueron muchas horas luz que la navecilla surcó el espacio profundo para al final llegar a su destino el planeta Bard un planeta con una estrella moribunda de insuficiente luz, y con una atmosfera escasa en oxígeno, pero respirable todavía.   
 
    —¿Acaso hay vida en ese mundo? —preguntó perpleja con desaliento. Antes de llegar, no se imaginaba un mundo tan hostil y aterrador de lúgubres sombras y penumbras por doquier. 
 
    —Ahí abajo es nuestra salvación— respondió, —en este mundo que nadie conoce están los líderes que también al igual que tu desean ver aniquilado a Karl el destructor. 
 
    —Ya veo, al menos me da esperanza escuchar —dijo, —pero sabes, esto aún me paree un sueño del que pronto despertaré, —había comentado entre risitas cosa que le pareció increíble a él ya que no la no había visto sonreír desde hace días. —Cuando estaba en la tierra siempre me imaginé hacer esto. 
 
    —¿Deberás?  
 
    —Ujum, —jamás pensé que…— comentó sin terminar el pensamiento. 
 
    —¿Qué no te imaginabas? — al instante le dio una mirada a sus hermosos ojos, en su mente decía: “tu menso”, no te imaginaba estuvieras ahí, ahí en las estrellas esperándome”. De repente volvió a la realidad, —nada olvídalo.  
 
    —¿Con eso que miré en tus ojos? mmm. 
 
    —¿Qué miraste? —refutó ella. 
 
    — Nada, tampoco responderé —y carcajearon al mismo tiempo. Sabían muy bien que habían pasado la barrera de la amistad que iniciaba. La nave se posó en el lado oscuro del planeta, al otro lado la estrella moribunda Arlat43 iluminaba escasamente el suelo de Alunia. Ahí en esa zona Kyre confesó algo increíble. 
 
      
 
    —Sabes, mi madre fue la responsable de que yo forjara empatía hacia las vidas que eran más débiles que nosotros. Siempre odié que mi padre y su ejército conquistara y destruyera mundos. Odiaba eso con toda mi alma, mientras mis primos anhelaban crecer para hacer lo mismo. Mi madre odiaba eso y sabes ¿por qué? — ella meneó la cabeza, —mi madre era humana tal como tú lo eres, —¿Qué? —exclamó ella abriendo sus ojos como platos. Le parecía algo descabellado escuchar eso; “humana la madre de Kyre, pero”. 
 
     —Como te conté, mi padre tenía un cierto anhelo por los humanos, y ese fue el motivo por lo que nunca quiso destruirla. Mi padre tenía 5 esposas 4 Baryus y ella mi madre, y siempre fue su favorita pese a como era mi padre de despiadado la amaba.  
 
    Susy no podía creerlo, estaba anonadada, parecía que estaba inmersa en capítulos de una película donde en cada uno que seguía salían nuevas primicias, —¡Vaya! jamás me imaginé que…  
 
    —Créelo. 
 
     —¿Y tú eres…? 
 
    —Así es, —asintió él. En su sangre guerrera también corría sangre humana. Y Susy no sabía que palabras decirle. Era algo inconcebible ya veía porque las había salvado en la tierra, eso era pensó.  
 
    Luego de esa anual confesión como buen amigo, la nave fue descendiendo al tiempo que mandaba señales al suelo de que se acercaban—. 
 
      
 
      
 
    Pese a la tecnología avanzada que tenían la mayoría de los guerreros que Susy miró, usaban una clase de espadas Zulfikar. También le impresionó ver la hermandad que se desplegaba en ese planeta entre la orden y los pequeños líderes que conformaban la llamada alianza del que Kery era el principal el cual recobraría el legítimo puesto de rey en el planeta Baryu si llegaran a derrotar al temible Karl que contaba con el ejército más poderoso de su galaxia. 
 
    Kery saludó a todos en un inmenso recinto que eran tan grande como un estadio de futbol. Había una gran mesa y ciento de mesas alrededor y Kery ocupaba el centro hablando un lenguaje extraño para la humana. Susy lo miraba con ojos brillantes pensando en que estaría hablando. Aunque, eso no le importaba del todo, a decir verdad. Únicamente importaba mirarlo, Susy se había enamorado, las mariposas revoloteaban en su vientre, estaba sintiendo esa estúpida sensación que antes criticó y ahora la sentía y le encantaba. No quería separase nunca de él, decía una vocecilla en su cabeza. En esos momentos recordó una cita de un poeta chino del siglo17 llamado Xet Xing que decía: “hasta el poderoso cae rendido ante el amor, así le paso a napoleón, y así le pasará a todo aquel que tenga corazón”.  En esos instantes que lo miraba a distancia reconoció que sería imposible huir toda la vida de ese sentimiento, y ¡vaya! que al fin había caído presa del mismo. 
 
      
 
      
 
                                            

  

 
   
    YO SÉ QUE NOS VOLVEREMOS A ENCONTRAR PORQUE NOS AMAMOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Había muchos seres extraños con cuerpos humanoides, pero de morfologías y aspectos siniestros, aunque Kery le había dicho que no tenía que temer, que eran amigos y que no temiera por sus apariencias. Susy al otro lado de un cristal miraba incesante la reunión luego de eso salieron a u sus aposentos distribuidos al pie de la montaña rocosa de aquel lúgubre planeta. Había un enorme palacio y ahí entraron, incluso había un suntuoso trono que fiel a su palabra, Kery dijo que no usaría cosa que su padre hacia humillándoles en sus mismos tronos, sentándose en las mesas de sus reyes y bebiendo del vino de sus copas. Kery tomó una habitación cualquiera, no le llamaba la atención la pomposidad, era humilde y eso la dejaba pasmada a Susy que nunca se imaginaria a alguien que podría tener tanto poder fuera así.  
 
    En ese mundo pasaron los días y las semanas, y el efecto afloró en ambos, el sentimiento era mutuo; se amaban. Y aunque no se lo decían al menos Susy no quería hacerlo, pero tendrá que llegar el momento, quizás no habría más oportunidad después de lo que vendría.  
 
      
 
    —¿Por qué tan pensativo hombrecillo? — preguntó Evans un día esbozando una dulce sonrisa juguetona mientras entraba al segundo receptáculo de la habitación de Kery, la suya estaba al otro lado de frente. él lucia triste como melancólico, — no quiero dejarte en este lugar, —exclamó de golpe. 
 
    —¿De… qué de hablas? — inquirió sorprendida. 
 
    —La guerra— exclamó alzando la mirada desde donde estaba sentado. Ella sabía a grandes rasgos que era cuestión de tiempo para que se diera eso. 
 
    —La alianza ha reunido un ejército digno para hacerles frente— declaró, luego suspiró, y no dijo nada. Esos segundos de silencio parecieron eternos para Susy. 
 
    —No te preocupes por mí, aquí te esperaré tonto, ustedes ganarán —comentó convencida Susy, aunque en el rostro de él más bien indicaba que a lo que iba no había regreso, como pensado; es una batalla perdida, o al menos iremos para conservar nuestro orgullo. Por la mente de Kery no era nada alentador lo que pasaba, al menos a si su hermoso rostro lo hacía sentir, aunque gesticuló algunas sonrisas en esos momentos no pareció genuina. 
 
    —Te llevare al planeta Azuir es un planeta virgen que ellos desconocen, no hay vida inteligente incluso se parece mucho a tu mundo, en el podrá sobrevivir— indicó —contigo irán algunas chicas y niños… 
 
    —No, no Kery— le dio una mirada angustiosa como suplicando —no. yo no iré a ese mundo, yo iré contigo, —dijo levantándose enérgicamente y poniéndose frente a él. 
 
    —No hagas las cosas difíciles Susy, —increpó.  Kery se levantó, no quería parecer melancólico y prefirió salir de la habitación a paso firme. Esa noche ya no la miró. Susy se quedó inmóvil, luego miró el suelo como derrotada. Se sentía más allá de la impotencia. Perder tu mundo, ir de perdida tras perdida, desde su hogar hasta su amada familia era demasiado para ella, y ahora el único que podía protegerla se iba. Él único a quién podría amar se iría pronto a un destino incierto. No podía hacerse la idea de perderlo, tenía que haber una cosa que pudiera hacer pensaba, pero por más que lo hacía nada practico y realista aparecía en su mente—. 
 
      
 
      
 
    —Susy — clamó Kery días después sobre una de las principales habitaciones del recinto real de ese planeta que estaba totalmente solo, y las cámaras de las habitaciones únicamente para ellos. 
 
    —¿Que sucede? —dijo ella reposada sobre un asiento al tiempo que trataba de hacer un collar rudimentario, —¿por qué tienes esa cara? —Preguntó mirándolo por un instante para enseguida continuar con lo que estaba haciendo. 
 
    —No quiero decírtelo así, pero…, me voy mañana, — dijo de golpe haciendo que Susy se agitara y pasara saliva, y en el fondo comenzara a llorar. No se podía permitir eso de él, pero quería hacerlo ¿quién no haría eso por su amado?  
 
    —¿Por qué no pueden ir otros en tu lugar Kery? 
 
    —Es mi responsabilidad. Tengo que liderar el ejército; necesitan un líder, y ese soy yo. —Evans no sabía qué hacer, esa noche era la última que le vería en el peor de los escenarios si… 
 
    —Kery por favor —dijo sollozando evidenciando su desconsuelo que Kery se dio cuenta y preguntó, pero que importaba ya en esos momentos no aceptar su amor. 
 
    —¡Lloras! pero ¿por qué? 
 
    —¡Por qué te amo! si lo sé —exclamó en voz alta, —lo sé. Sé que soy una estúpida por enamorarme de ti, jamás pensé… luché no hacerlo, pero cada vez que platicaba contigo, que me saludabas me hacías sentirme especial, hacías sentirme eso que nunca quise sentir con nadie de mi mundo. Solo tú fuiste capaz de… el que me enamoró por tu carácter, por lo lindo que eres, por todo. Eres único Kery. No podría enamorarme de nadie más que tu —confesó entre lágrimas mientras se dirigía hacia a él desde los 3 metros que los separaban para luego abrazarlo fuertemente como nunca lo había hecho jamás. Él hizo lo mismo, y le susurró al oído dos veces — “Susy mi querida Susy… tú también eres el amor de vida”. Cuando escuchó eso el corazón golpeteó en el pecho de ella que le hizo mirar a sus ojos que brillaban con fuerza, acto seguido se fundieron en un largo beso…beso que terminó consumando en la habitación el amor.  
 
    El amor es algo tan incierto, comienza con cosas banales para al final cambiar tu estructura, tus gustos, todo…—. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Es hora de irme— dijo Kery muy de mañana cuando la estrella de ese mundo apenas se levantaba en el horizonte. Era oscuro todavía, pero, Kery sabía que había llegado el momento que siempre temió. —Te llevarán al planeta que dije mi amor. 
 
     Mi amor, retumbó esa palabra dentro de Susy. No podía creerlo que la llamara amor al pie de la cama donde horas antes había consumado el acto más hermoso. — Kery, ¿sabes algo? por momentos pienso que no es real, pero cuando te miro veo eres tan real como mus sueños más hermosos, —manifestó con los ojos mojados al tiempo que salía de la cama y lo abrazaba con fuerza y lo besaba, — a donde vayas tú, yo estaré en tu corazón. ¿Y sabes algo? sea el resultado que sea de la guerra, tú y yo nos encontraremos en algún lugar porque nos amamos, —el asintió ante aquellas melancólicas palabras, al instante que le daba el último beso. Al fondo se escuchaba “rey, es hora nos esperan,”. Susy no quería soltarlo, pero tenía que hacerlo.  
 
    — Kery te amo, te amo te amooo — dijo alargando esa palabra que había odiado tanto, y ahora era parte de ella. Sus manos se entrelazaron por última vez, y luego a la distancia se desenlazaron para al fin perderse al final del corredor que conducía a las naves que los esperaban afuera. Susy cayó de rodillas a mitad del pasillo. No quiso salir del palacio, donde habían unas sirvientes al final del pasaje que le atenderían. — Kery, no te vayas… —dijo un par de veces mientras lloraba desconsolada sobre el piso parecido al mármol y su lagrimas caían en pequeños chaparrones haciendo lagunillas… —. 
 
    —Al menos quedarás tú —susurró tocándose el vientre. Sabía o intuía que le acto de amor que había consumado una noche antes sería el inicio del fruto de su amor, independientemente si regresaba Kery o no. Dentro de ella ya tenía un motor para seguir viviendo: su hijo el hijo del hombrecillo de las estrellas. 
 
                                          

  

 
   
    KERY FRENTE A KARL 
 
      
 
    Desde su habitación Evans miraba hacia las estrellas deseando que su amado regresara, aunque en el fondo siendo realista esperaba el peor escenario. Ya habían pasado horas desde Kery había abandonado el planeta y se reunía con el grueso del ejército que lo esperaría más adelante rumbo al planeta Baryus que de acuerdo a lo que contó su amado, era tan colosal como 10 tierras—. 
 
      
 
    —Mi rey, hemos mandado una declaración de guerra ahora a Baryus, seguramente ya lo recibieron y en cualquier momento aparecerá en pantalla su enemigo —dijo uno de los comandantes en una nave enorme donde iba Kery vestido en atavíos de guerra completamente de negro similares a los del rey escorpión. Su mirada clavada a una pantalla esperaba la imagen de Karl. Pronto se hizo presente, ante el asombro de todos, esbozando una sonrisa malévola. Su rostro también era bello, pero con un toque diferente donde la maldad y la soberbia lo iluminaban. 
 
    —Pensé que estabas muerto— dijo con voz firme, —deberías estar de luto luego de que por tu culpa me vi en la necesidad de destruir más de 40 mundos— agregó. 
 
    —Pronto lo pagaras Karl, tu traición no tiene límite así…—no acabó de decir eso cuando la silueta de Asualy y un grupo de subordinados de ella se hacían presente tras Karl, —no te sorprendas mi querido Kery —dijo en voz alta jactándose. 
 
     —Jamás se imaginaria Kery tan particular escena. Aunque, para este punto cualquier cosa podría pasar. —¿cómo es posible esto? —susurró, luego vociferó furioso — Asualy, lo hubiese creído de cualquier. —pero ella profirió unas palabras de burla consumida en su propio odio —no es hora de sentimentalismo majestad, usted perdió nuestra lealtad cuando prefirió a … humanos que nosotros, así que… —basta de teatros la interrumpió Karl. —Me informan que viene un gran ejercito a Baryus, pero te seré sincero pequeño Kery. Pensaba no dejarte entrar al planeta, pero como veo que no eres rival permitiré que entre, y no solo eso, te esperaré en la montaña de las batallas ya sabes dónde. Aunque, será tu ultima vez y gracias por ahorrarme el trabajo de encontrarte. — Sentenció al tiempo que la imagen se ponía borrosa y se rompía de aquel lado.  
 
    —¡Lamber! A sus órdenes señor— respondió ajetreado el comandante, —entraré con casi la totalidad del ejército hacia la montaña de las batallas el lugar donde han librado guerras. Ahí será la batalla, tú te quedarás ya sabes para que— ordenó. Lamber asintió. Él era comándate supremo de Kery el único de su ejército de reserva que le había sido leal. Pese a que en un principio quiso que desistiera del plan Kery por lo arriesgado, aceptó al final y lo dejó seguir. 
 
      
 
      
 
    Horas después Kery y su ejército llegaban al campo de batalla. Un lugar inmenso para la confrontación, en donde ambos ejércitos que superarían fácilmente el millón estaban frente a frente. Karl sabía que sería una guerra convencional, y así lo dispuso desde un principio. Frente a él tenía al legitimo rey Baryus y solo le faltaba eso; eliminarlo para no preocuparse en un futuro de una insurrección. Kery frente a sus hombres caminó hacia a Karl retándolo en duelo, Karl era a lo mucho 15 años más grande que él, y rechazó porque lo conocía muy bien, sabía que era un prodigio en combate, y tampoco era tonto, no se arriesgaría antes de que lo humillasen frente a su ejército. Tras eso Kery vociferó a todo pulmón:  
 
    —¡Vamos Karl! demuéstrale al ejército de mi padre, que eres un digno rey de liderarlos. Ellos saben que soy el legítimo rey de los Baryus, pero te atreviste a matar a mi padre, osaste tomar el lugar que no te corresponde, pero eso no importa… ahora lo que importante es hacerte pagar la sangre que carga tras tus hombros, ¡vamos! pelea conmigo, porque de lo contrario tus hombres verán lo cobarde que es su nuevo líder—.  
 
    Karl no podía permitir que su ejército dudara de él y se le volteara, así que decretó un cambio de reglas de emergencia, ordenó que todas las naves entraran a destruir con fuego al ejercito de la alianza acción que Kery sabía que podía ocurrir, previo cuando aceptó los términos para que tuviesen una guerra de honor. Pero, sabía que con Karl no podía confiarse, así que ordenó con los rastreadores que entraran sus naves pese a que no serían rivales para las de Baryus. 
 
    La guerra duró horas, fue tan brutal y sangrienta que se estremecía la zona sur del planeta. Antes de morir Kery hizo a honor a su nombre y ajustició a Asualy atravesándola por la mitad más algunos que osaron traicionarlo, aunque solo llegó hasta ahí, debido a que fue derribado por algunos ataques de las navecillas que volaban a velocidad sobre el costado de un ala de su ejército. Quedó tendido sobre el suelo donde miles de cuerpos desmembrados los rodeaban. Estaba agonizando, el aire meneaba en vaivén sus castaños cabellos. Sabía que poco le quedaba, en sus pensamientos su amada Susy y muy en el fondo, tenía fe de que podrían reencontrarse en un paraíso como en su mundo le enseñaron desde niño. Que cuando la vida terminaba en el mundo físico luego germinaba en otra, y ahí todo era felicidad. A decir verdad, era algo paralelo a lo que enseñaban las religiones en la tierra. Quién sabe en algo tenían razón, quizás después de morir había algo más o posiblemente eran imples suposiciones de todas las civilizaciones del universo. Al menos, una pequeña sonrisa se desdibujaba en su rostro, porque sabía que en esos momentos una nave llevaba a una velocidad increíble una bomba parecida de las utilizó Karl cuando destruyó todos aquellos mundos iba en dirección Baryus. En lo alto de una colina Karl carcajeaba por aplastante victoria. Entorno a él había generales mirando cómo eran rematados los que aún quedaban en el suelo con vida, y otros más algunos que se resistían a rendirse. 
 
    —¿Cuánto tiempo falta soldado para que llegue? — preguntó el comandante Lamber fiel a la orden que le había dado su rey. Pese a que estaba triste sabía que era cuestión de segundos para vengar la muerte de su amigo y la de cientos de mundos que fueron cruelmente aniquilados por el tirano. 
 
    —En 35 segundos señor, nada quedará con vida en más de 25 kilómetros a la redonda— respondió al frente de un tablero que indicabas las posiciones del planeta Baryus y sus 5 satélites que orbitaban erráticamente. El Armagedón en ese mundo iniciaba—.  
 
      
 
    —Susy —murmuró Kery —mi amada Susy, todos estos morirán y tú serás la Reyna junto a…—.       
 
     Antes de terminar su pensamiento en sus pupilas se reflejó la colosal bomba que se dirigía hacia él que tenía el dispositivo de localización previamente puesto antes en su armadura. Una mirada atónita de estupefacción fue lo último que se miró en el tirano Karl y todo su ejército que estaba en derredor. Fue aniquilado por una colosal explosión termonuclear en la parte sur del planeta, nada quedó con vida en kilómetros, que incluso estremeció el gigantesco planeta Baryu. Kery sabía muy bien que bomba detonarían porque tampoco quería asesinar a su raza en un apocalipsis. Sabía de antemano que la bomba no afectaría el clima, salvo únicamente por unos meses en lado sur del planeta, que eventualmente volverían a la normalidad. 
 
                              

  

 
   
    UN NUEVO COMIENZO 
 
      
 
    Fiel a su palabra Susy Evans cumplió en su corazón. Kery sigue tan vivo como hace 15 lunas. Fruto de su amor Kian futuro rey juega en el palacio original donde Kery su padre creció. Cuando fueron derrotadas las huestes de Karl un ejército liderado por el fiel comandante Lamber entró a Baryus y aniquilo a los escasos aliados que aún quedaban de Karl e instauró un gobierno noble como siempre deseó llevar su rey Kery. Y fiel a la orden que se le dio puso como reina corregente a Susy Evans hasta que su hijo creciera y fuera puesto en el poder a la edad de 17 años. Ahora su hijo es criado tal como fue creado su padre por su madre humana enseñándole a respetar la vida en general. Y que nadie es mejor por ser más poderoso que los demás—. 
 
      
 
    El amor a veces cambia todo nuestro universo, a veces crees que podemos huir de sus garras, y tal como Susy Evans creyó al final terminó amando como nunca imaginó.  
 
    Eventualmente fiel a la ley del cosmos, el tiempo pasó, y Susy Evans murió dichosa de haber visto crecer a su hijo tan noble como el amor de su vida. Su amado Kery con él que seguramente pronto se rencontraría sin importar el lugar donde se encontrara, ahí eventualmente esperarían a su amado Kiam que cumpliría como toda la ley de la vida: nacer, vivir, morir y renacer. 
 
                               

  

 
   
     Contacto con el autor: m83410274@gmail.com 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Novela sintetizada. 
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